
  


  
    
  


  
    ¿Cómo puede la señorita Lockhart, compañera de juegos de la infancia, haberse convertido en la mujer con la que desea casarse? ¿Y cómo convencerla de que le elija a él cuando tiene varios pretendientes en Londres deseosos de conseguir su mano?


    


    La delicada salud de Natalie Lockhart, madre de Prudence, les obliga a regresar a Lancaster tras doce años sin visitar el pueblo. Para la joven es un alivio volver a encontrase con su familia y alejarse, además, de dos pretendientes en los que no está interesada y que su madre se empeña en alentar. Sin embargo, lejos de hallar la paz que tanto ansía su corazón, este se aceleraba cada vez que ve al señor Talbot.


    Richard Talbot recuerda a Prudence como una niña de enormes ojos azules y sonrisa desdentada, una imagen que no concuerda con la muchacha que ha regresado a Lancaster. Es una mujer hermosa y deseable de la que se enamora casi al instante.


    ¿Conseguirá Richard que Prudence se dé cuenta de que él es el único capaz de hacerla feliz mientras otros hombres también pretenden?
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  Prólogo


  Lancaster, Reino Unido, 1825


  —Sesenta y seis, sesenta y siete… —Contaba Neil Lockhart en voz alta, apoyado contra un viejo roble.


  Richard miró a un lado y a otro en busca de un lugar en el que esconderse. Los demás niños ya lo habían hecho, dejándolo sin opciones. Recordó entonces el hueco que, oculto tras un arbusto de flores rosas, había en el muro que delimitaba el jardín de sus vecinos y corrió hacia allí.


  —Noventa y cinco, noventa y seis…


  Se le agotaba el tiempo. Aun así, se giró para cerciorarse de que nadie lo veía colarse tras el enorme seto.


  —Cien. ¡Allá voy!


  De imprevisto, una pequeña mano surgió por entre las verdes ramas, aferró la suya y tiró de él con decisión. A salvo ya de ser descubierto, pero con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa, Richard miró a su compañera de escondrijo. Se trataba de Prudence Lockhart, prima de Neil.


  —¡Shh! —La chiquilla, con el índice sobre los labios y los enormes ojos azules chispeando de diversión, le ordenó guardar silencio.


  Aunque incómodo por la falta de espacio y la proximidad de la niña, asintió con un cabeceo. Ella le dedicó una enorme y desdentada sonrisa que le hizo sonreír también.


  —¡Violet, te he descubierto! —gritó Neil a escasos metros de su refugio.


  —¡Salvado!


  Richard reconoció la voz de su hermano Max. Ellos dos, con la esperanza de no ser encontrados, permanecieron inmóviles mientras el resto iban apareciendo.


  —¡Alice y Dylan, descubiertos! —Escucharon vocear a Neil a lo lejos.


  —Deberíamos salir ahora, si corremos llegaremos al árbol antes que Neil —susurró Richard.


  Aunque la vio asentir con determinación, el joven Talbot dudó que pudiera correr tan rápido como él. Sin pensar, le tendió la mano. Prudence no titubeó, se aferró a ella y juntos emprendieron la carrera hacia el roble.


  Neil, al verlos aparecer, corrió también hacia el árbol mientras los demás los jaleaban.


  —¡Salvados! —proclamaron al tiempo y apenas un instante antes de que el otro también tocara el rugoso tronco.


  —¡Richard y Prudence son novios! —canturreó la benjamina de los Lockhart al advertir que iban cogidos de la mano.


  —No somos novios, tonta, formamos un equipo —le espetó muy ufano a su vecina sin soltar a su compañera de juego.


  Violet los observó con el gesto torcido mientras su prima sonreía contenta por la victoria obtenida.


  Capítulo 1


  Lancaster, Reino Unido, 1837


  Recostado contra el respaldo del sillón y la puerta del despacho abierta, Richard disfrutaba del silencio que reinaba en la casa desde hacía menos de media hora. Sus hermanos, Bruce y Christopher, habían regresado a Eton y Carla, la más joven de los cinco, iba de camino al internado. Maxwell, dos años menor que él, continuaba de viaje por Europa.


  Sabía que más pronto que tarde los echaría a todos de menos, pero no en ese momento, cuando la tranquilidad que habían dejado tras de sí al marcharse resultaba tan agradable. Los adoraba, pero en ocasiones las disputas entre ellos, las bromas y el alboroto constante llevaban al límite su paciencia. Quizá porque la responsabilidad de haberse convertido en el cabeza de familia, dos años atrás y con tan solo veintidós años, aún le pesaba. Y porque, en el fondo, le habría gustado poder participar de las chanzas y las discusiones en lugar de ser quien los llamaba al orden. Qué aburrido y solitario resultaba llevar las riendas de un hogar, pensó con el gesto torcido y una buena dosis de resignación.


  La entrada del mayordomo interrumpió sus pensamientos.


  —El señor Lockhart acaba de llegar, señor.


  —Gracias, señor Parson.


  Bien mirado, no todo en su vida eran obligaciones e inconvenientes, reconoció de mejor humor. No tener que ofrecer explicaciones ni rendir cuentas ante nadie era, sin duda, una gran ventaja. Y también encontraba momentos para divertirse. Esa noche, sin ir más lejos, Neil y él asistirían a un combate de boxeo en el puerto de Morecambe. A ambos les fascinaba ese deporte; incluso lo practicaban de vez en cuando. Aunque a la señora Lockhart no le agradaba en absoluto. Mucho menos cuando su primogénito aparecía con un ojo morado.


  Con una sonrisa sesgada en los labios, se concentró de nuevo en los números que tenía delante. Cuanto antes terminara de revisar las cuentas, antes podrían marcharse.


  Unos quince minutos después dio por finalizada la tarea, abandonó el despacho y fue en busca de su amigo.


  —¿Preparado para la diversión? —le preguntó este al verlo aparecer.


  —¿Qué pretexto te has inventado en esta ocasión? —lo interrogó Richard a su vez, seguro de que Neil había vuelto a mentir a su madre.


  —Que estás pensando en adquirir un nuevo caballo y antes deseas visitar las cuadras. —Sonrió conspirador.


  —¿Y te ha creído?


  —Es poco probable. —Se carcajeó—. ¿Nos vamos?


  Richard asintió sin más.

  


  Caía la tarde cuando el carruaje de los Lockhart hacía su entrada en Lancaster. Habían transcurrido doce años desde su última visita.


  —Todo está tal y como lo recordaba —comentó emocionado el señor Lockhart con la vista clavada en el exterior.


  —¿Acaso esperabas otra cosa? —le preguntó su esposa.


  A Prudence no le pasó desapercibido el tono disgustado de su madre; al señor Lockhart tampoco.


  —Sé que la idea de pasar una temporada en el campo no te agrada en absoluto, querida, pero el doctor fue claro al respecto. Necesitabas alejarte del humo de la ciudad por un tiempo.


  —De sobra lo sé —respondió malhumorada—. Confío en que nuestra estancia en este… lugar sirva al menos para que nuestra hija tome por fin una decisión con respecto a sus pretendientes.


  —Estoy convencido de que así será, aunque el asunto no es de ningún modo urgente. —Timothy le dedicó a su hija un discreto guiño.


  Esta le sonrió con la mirada.


  —¡¿Que no es urgen…?! —Un ataque de tos le impidió continuar hablando.


  —Sabes que alterarte no te beneficia, Natalie —le recordó su esposo al tiempo que se apresuraba a servirle un vaso de agua.


  Habían tenido la precaución de llevar a mano una botellita de cristal que rellenaban cada vez que se detenían.


  —¿Cómo no alterarme ante tu despreocupación? —espetó tras tomar un sorbo que le aplacó la tos—. Un compromiso no es algo que se pueda tomar a la ligera.


  —Y no lo hago, querida. Pero tampoco es necesario atosigar a nuestra hija.


  —Ha tenido tiempo más que de sobra.


  —Suficiente, Natalie. —La advertencia, aunque hecha con tranquilidad, sonó firme—. Acordamos concederle tiempo y no tiene caso discutir sobre ello de nuevo.


  Molesta por el toque de atención, la señora Lockhart apretó los labios y fijó la vista en el exterior. A su lado, con la mirada perdida también en el paisaje, Prudence eligió no tener en cuenta la actitud de su madre. Sabía lo mucho que le había afectado verse obligada a abandonar Londres. Ese, y no su indecisión, era el motivo primero de su enojo.


  Por su parte, y a diferencia de su progenitora, se sentía dichosa por haber regresado a Lancaster después de tantos años. Guardaba gratos recuerdos de los veranos allí vividos siendo apenas una niña y no deseaba que nada los empañara ni estropeara la estancia en casa de su familia. Debía tomar una decisión, pero lo haría cuando se sintiera preparada; su futuro y su felicidad estaban en juego.


  Tenía la certeza de que tanto el señor Greengrass como el señor Marlow eran hombres honrados y respetables, y ambos aseguraban sentir por ella un gran afecto. Solo le restaba averiguar qué sentimientos, más allá del aprecio, albergaba por cada uno de ellos.


  —Hemos llegado —celebró su padre, interrumpiendo sus cavilaciones.


  Lo miró risueña. No cabía duda de que él también se sentía dichoso por regresar a su antiguo hogar. Tanto que le costó permanecer sentado hasta que el carruaje se detuvo ante la fachada principal. Apenas unos minutos después de posar los pies sobre el terreno, un par de lacayos salieron para hacerse cargo del equipaje. Tras ellos aparecieron sus tíos.


  —¡Bienvenidos! —los recibió Samuel Lockhart antes de abrazar, efusivo, a su hermano—. Me alegra que por fin os hayáis decidido a venir.


  —Natalie, querida. —Se acercó la señora Lockhart a su cuñada—. ¿Cómo te encuentras?


  —Agotada —respondió escueta pero amable.


  Su relación con Emma siempre había sido excelente y verla, aunque fuera en aquel odioso lugar, la alegraba.


  —Lo sospechaba —aseveró la otra comprensiva—. También que estarás deseando subir al dormitorio para asearte y descansar antes de la cena.


  —Te lo agradezco.


  —No hay nada que agradecer —intervino el señor Lockhart—. Sabes que esta también es tu casa —añadió risueño—. Y aquí está mi sobrina favorita —dijo después para acercarse a Prudence y abrazarla también a ella.


  —Soy la única que tiene, tío —apuntó entre risas la joven.


  —Y además eres la más lista —continuó con la broma—. Pero entremos para que podáis descansar.


  —¿Dónde está Violet? —inquirió Prudence mientras caminaban hacia la entrada.


  —Ha ido al pueblo —le respondió su tía—, pero está deseando verte, por lo que estoy segura de que subirá directa a tu dormitorio cuando llegue.

  


  Emma Lockhart no se equivocó. Lo primero que hizo su hija tras cruzar el umbral de la casa fue preguntar por sus parientes y, acto seguido, correr escaleras arriba para reunirse con su prima.


  —¡Prue! —Irrumpió en la habitación sin llamar—. ¡Cuánto me alegra que estés aquí! —Se abrazaron con fuerza—. Aunque no voy a negar que hubiera preferido ser yo quien te visitara, como de costumbre —sentenció sin perder la sonrisa.


  —De sobra lo sé. Te gusta Londres casi tanto como a mi madre. En ese aspecto te pareces más a ella que yo misma.


  —Cierto, a ti siempre te ha gustado la vida tranquila, sin embargo, yo prefiero el bullicio de la ciudad. Tendré que encontrar un marido al que no le importe pasar largas temporadas en Londres. —Rieron las dos—. Y hablando de maridos… En tu última carta mencionabas a tus pretendientes. ¿Ya has decidido quién será el afortunado?


  —Aún no. —Suspiró antes de acercarse a la cama para dejarse caer de espaldas sobre el colchón.


  Violet hizo otro tanto.


  —No comprendo por qué todavía no te has decantado por uno de ellos —comentó pensativa con la vista clavada en el techo—. ¿Son feos?


  —No es el caso, pero aunque así fuera, hay cosas más importantes a tener en cuenta que el aspecto físico.


  —Estoy segura de que no pensarías lo mismo si fueran horrendos o viejos. ¿Te imaginas tener que besar a alguien así? —Se estremeció de manera exagera, haciendo reír de nuevo a su prima.


  —Lo cierto es que nunca me lo he planteado.


  —¿Qué es lo que no te has planteado, besar a un horripilante anciano o a tus pretendientes? —la interrogó Violet suspicaz.


  —Ninguna de las dos opciones se me ha pasado por la cabeza —reconoció con tranquilidad.


  —¡¿Bromeas?! —Se giró entonces para mirarla—. Pues si aún no has pensado cómo sería que sus labios tocaran los tuyos es que ninguno de los dos te interesa lo más mínimo —sentenció categórica.


  —Al oírte se podría pensar que tienes experiencia.


  —Carezco de ella, pero en el pueblo hay muchachas de nuestra edad casadas —especificó al tiempo que elevaba las cejas— a las que he escuchado hablar. Y todas aseguran haber deseado que sus prometidos las besaran.


  Prudence se volvió hacia ella con una amalgama de sorpresa y curiosidad en la mirada. La conversación no era ni mucho menos adecuada, sin embargo, el comentario de su prima había logrado intrigarla y generado, también, más dudas de las que ya albergaba. ¿Sería cierto lo que aquellas muchachas decían? Si así era, ¿por qué nunca había sentido la necesidad de ser besada?


  —No te angusties —le pidió Violet al advertir cierta preocupación en sus ojos—. Quizá no sea lo habitual. —Se esforzó para sonar convencida.


  —O tal vez deba estar prometida para que ocurra —reflexionó en voz alta.


  —Pudiera ser. —Sonrió solo por tranquilizarla—. Pero cuéntame, ¿cómo son?


  —Ambos pertenecen a buenas familias. El señor Greengrass incluso está emparentado con el conde…


  —Te puedes ahorrar ese tipo de detalles —la interrumpió—. Lo que me interesa es saber cómo son ellos.


  Prudence volvió a reír ante el gesto de picardía de la otra. Después, con la diversión destellando aún en las pupilas, comenzó con las descripciones. En esa ocasión Violet la escuchó con sumo interés, pendiente de cada palabra y, sobre todo, de la manera en que Prue hablaba de los hombres que la pretendían.


  —Y eso es todo cuanto puedo contarte sobre ellos —concluyó al cabo de unos minutos.


  —Por lo que dices es cierto que deben ser bien parecidos, pero sigo pensando que ninguno de los dos te atrae.


  —¿Cómo puedes saberlo cuando ni yo misma tengo claro lo que siento?


  —Porque te he oído hablar de los gansos de Hyde Park con más entusiasmo del que has mostrado ahora.


  —¿Eso crees?


  La otra torció el gesto en señal de afirmación.


  —De todas formas no me hagas demasiado caso. Hablo sin conocerlos y…


  —No, tienes razón. —La cortó, y guardó silencio durante unos segundos—. Ambos me agradan y les tengo aprecio, pero…


  —Pero… —la animó a continuar.


  —No estoy enamorada. —Por primera vez se atrevió a expresar en voz alta aquel pensamiento al que se había negado a prestar atención.


  —Tal vez el amor llegue con el tiempo —musitó la otra insegura. A fin de cuentas era tan inexperta como Prudence, y cuanto sabía era solo de oídas.

  


  En el pasillo, a unos pasos tan solo de la entrada del dormitorio, Timothy Lockhart se detuvo consternado al escuchar la declaración de su hija. En ningún momento habían tenido en cuenta las expectativas románticas de Prudence, y acababa de descubrir que eran altas. Deseaba casarse enamorada y ninguno de los candidatos había logrado conquistar su corazón. Y entre tanto, ellos instándola a decantarse por uno de los dos sin imaginar siquiera el motivo de su indecisión.


  Pensativo, regresó sobre sus pasos. Tenía que contárselo a Natalie. Cierto que continuaba enfurruñada por el viaje y que, además, necesitaba descansar, pero la felicidad de su hija estaba en juego y debían acordar qué hacer al respecto. Cabía la posibilidad de que los sentimientos de Prudence afloraran más adelante, que solo fuera cuestión de esperar. Aunque, si de él dependiera, elegiría despachar a Greengrass y Marlow cuanto antes. No tenía caso hacerles perder el tiempo ni la oportunidad de cortejar a otra joven. Con ese pensamiento en mente entró en su dormitorio y, con sigilo, por si Natalie dormía, se acercó al lecho.


  —Continuas despierta. —Se sentó en el borde de la cama, junto a ella, y le acarició el rostro con ternura.


  —No tengo sueño, pero estoy a gusto. —Por el tono de voz, Timothy supo que el enfado comenzaba a remitir—. ¿No ibas a reunirte con tu hermano?


  —Eso pretendía, pero antes debemos tomar una determinación con respecto a los pretendientes de Prue.


  —¿Elegiremos por ella? —inquirió escéptica.


  —No exactamente.


  —¿A qué te refieres entonces?


  Timothy Lockhart le habló a su esposa de lo que había escuchado y de la que, a su modo de ver, sería la decisión más acertada y justa para todos los implicados.


  —¿Qué opinas?


  —Sin duda se trata de un inconveniente —coincidió con su esposo—, pero antes de hacer nada, necesito pensar.


  —Como quieras —aceptó antes de besarla en los labios—, pero no olvides tener en cuenta los sentimientos de Prue.


  —Descuida, lo haré —respondió ensimismada, tanto que ni cuenta se dio de que su esposo abandonaba la habitación.


  Desde el principio supo que marcharse de Londres sería un error, que poner distancia entre Prudence y aquel par de muchachos no era conveniente. Les habían negado la oportunidad de conquistarla, y todo por culpa de aquella enfermedad suya que los había obligado a trasladarse en el momento menos adecuado. ¿Cómo iba su hija a tomar una decisión si no pasaba tiempo con ellos para conocerlos? Una idea comenzó a formarse de repente en su mente y, poco a poco, a medida que esta ganaba consistencia, una sonrisa aparecía en sus labios.


  —Quizá no todo esté perdido.

  


  


  Londres, pasados unos días


  A pesar de haber trasnochado, Broderic Greengrass se levantó a la hora de costumbre y bajó directo al comedor. Como era habitual lo encontró vacío. Su padre seguro ya se había marchado. Su madre y sus cuatro hermanas aún tardarían un rato en aparecer. Disponía de tiempo para leer el periódico y desayunar sin que nadie lo importunara.


  Media hora después, apenas cerró el diario, entraron dos de sus hermanas. Había terminado justo a tiempo.


  —Buenos días —las saludó.


  —La acaban de entregar. —La mayor le mostró una carta—. Es para ti. —Se la tendió sin ceremonias antes de acercarse al aparador.


  Broderic, extrañado, dejó de prestar atención a las jóvenes que llenaban sus platos y buscó, justo debajo del lacre, el nombre del remitente. Si recibir la misiva le había sorprendido, descubrir que era la señora Lockhart quien la enviaba lo dejó sin palabras. Inquieto por lo que pudiera contarle en ella, se apresuró a desplegar la hoja. Cuando terminó de leer la nota, una sonrisa adornaba sus labios. Era tan amplia que no pasó desapercibida para sus hermanas; tampoco para su madre, que llegaba en ese momento.


  —Pareces contento esta mañana —observó con escaso entusiasmo la señora Greengrass—. ¿Has recibido buenas noticias?


  —Alentadoras, al menos —respondió enigmático—. Con su permiso, debo preparar el equipaje.


  —¿Te vas de viaje?


  «Es evidente que sí», hubiera querido responder.


  —En efecto —contestó en cambio.


  —¿Y se puede saber a dónde vas? —insistió la mujer.


  —A Lancaster, si tanto interés tiene por saberlo. Ahora, si me disculpa, me gustaría salir esta misma tarde.


  Tras dedicarle a su madre una leve inclinación de cabeza y, agitado como estaba, abandonó la estancia tan rápido como los buenos modales le permitían. No quería adelantar acontecimientos, pero todo apuntaba a que su compromiso con la señorita Lockhart podría ser un hecho. No estaba enamorado de ella ni mucho menos, pero era bonita y de carácter dulce; suficiente para convertirla en su esposa. Pasar unos días cerca de ella, sin la presencia de Marlow, le concedía una ventaja que no estaba dispuesto a desaprovechar.


  Capítulo 2


  Había transcurrido ya más de una semana desde que llegaran a Lancaster y Prudence aún no había logrado tomar una decisión. Admitir que no se sentía enamorada le hacía plantearse la posibilidad de rechazarlos a ambos; no deseaba un matrimonio sin amor. Solo el temor a la reacción de sus padres le impedía dar el paso. Que el humor de su madre hubiera mejorado considerablemente la refrenaba. No quería provocarle un disgusto cuando parecía estar disfrutando, por primera vez, de su estancia en el campo.


  —¿Continúas dándole vueltas a tu problema? —le preguntó Violet al reunirse con ella en el jardín.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer, más que pensar en ello?


  —Olvidarlo —le recomendó con desparpajo—, al menos por el momento. Este domingo la parroquia organiza el pícnic anual a orillas del río Lune al que, por supuesto, todos asistiremos.


  —¿Un pícnic? ¿El mismo del que me has hablado en tantas ocasiones? ¿También este año habrá regatas?


  —Veo que te entusiasma la idea. —Se carcajeó contenta de ver a su prima animada por fin.


  —Cuéntame más detalles mientras damos un paseo —le pidió Prue.


  —¿Qué deseas saber?


  —Todo —respondió vehemente al tiempo que enlazaba sus brazos para empezar a caminar.


  Estaba segura de que aquella fiesta nada tendría que ver con las meriendas que, los días de sol, se celebraban en los parques londinenses. Para empezar, en la capital no se organizaban concursos de tartas, se dijo con la boca hecha agua de solo escuchar a su prima. Allí, en Lancaster, los juegos no se concebían pensando solo en los más pequeños y eran muchas las actividades en las que se podía participar. Pero, sobre todo, lo que más le apetecía era disputar la carrera de botes. Conseguir pareja no sería un problema; a Neil seguro que no le importaba acompañarla. Incluso su padre podría hacerlo si su primo ya hubiera elegido pareja.


  —Va a ser un día maravilloso —sentenció pletórica.


  —Que no te quepa la menor duda —le aseguró Violet justo al alcanzar el límite de la propiedad.


  Se disponían a dar la vuelta cuando Prudence reparó en el arbusto cuajado de flores rosas que crecía pegado al muro de piedra. De repente, como si de un fogonazo se tratara, un recuerdo acudió a su mente y una sonrisa adornó sus labios al instante.


  —Aguarda un momento —le pidió a su prima.


  —¿Qué haces? —le preguntó al verla dirigirse hacia la tapia—. ¿Se puede saber qué buscas? —La siguió intrigada.


  —¡Aquí está! —exclamó Prue entre risas tras apartar las ramas de la peonía.


  —¿El qué?


  —El hueco en el que me metía cada vez que jugábamos a las escondidas —le aclaró sin perder la sonrisa—. Me había olvidado por completo de él.


  —Con razón nunca te encontrábamos —le recriminó la otra de buen humor.


  —En una ocasión, durante mi última visita, lo compartí con otro niño. Tenía el cabello negro y los ojos muy oscuros; creo que era uno de vuestros vecinos.


  Violet la observó con el ceño fruncido; intentaba hacer memoria.


  —¡Recuerdo ese día! —exclamó unos segundos después—. Aparecisteis corriendo, cogidos de la mano. Y llevas razón, se trataba de nuestro vecino, Richard Talbot.


  —Aquel fue uno de los mejores veranos de mi vida —comentó nostálgica—. Aunque tal vez lo siento tan especial precisamente por eso, porque fue el último que pasé aquí.


  —¡Uy! Nada de ponerse melancólica. Has regresado y eso es lo que importa. Hay que vivir el momento, querida prima. Lo que me recuerda que es la hora del té y las deliciosas pastas de la señora Hobbs nos esperan.

  


  —Jamás entenderé ese afán por darse de golpes sin motivo. —Escucharon decir a Emma Lockhart nada más entrar en la casa.


  —Es un deporte, madre —fue la respuesta de Neil.


  —La eterna discusión entre mi madre y mi hermano —apuntó Violet en voz baja mientras avanzaban por el pasillo.


  —Me resulta una aberración llamarlo deporte —repuso la señora Lockhart justo cuando las dos muchachas aparecían en el recibidor.


  Descubrieron que madre e hijo no estaban solos; un hombre alto, de cabello oscuro, al que Prudence no identificó, les acompañaba.


  —¡Qué casualidad! —exclamó Violet al verlo—. Hace apenas un momento hablábamos de ti, Richard.


  El aludido se giró al escuchar su nombre. Miró en primer lugar a su vecina y después a la hermosa morena que la acompañaba y lo observaba con curiosidad.


  —Ella es mi sobrina Prudence —la presentó su tía—. Querida, él es nuestro vecino, Richard Talbot.


  —Un placer conocerla, señorita Lockhart.


  —¿Acaso no la recuerdas? —se adelantó Violet a la respuesta de su prima.


  —¿Debería? —preguntó sin dejar de observarla y seguro de no haberla visto con anterioridad; no la habría olvidado.


  —Coincidimos un verano, pero han pasado tantos años que es imposible que se acuerde —intervino por fin Prudence, atrapada por la oscura y penetrante mirada del señor Talbot.


  —Hicisteis algo más que coincidir —señaló su prima—, compartisteis escondite.


  Richard rebuscó en su mente aquel momento que su vecina mencionaba.


  —Nos ocultamos en el hueco del muro, tras las peonías —señaló Prue, expectante.


  —Ahora lo recuerdo. —Sonrió Richard cuando la imagen de unos enormes ojos azules y una desdentada sonrisa acudió a su memoria—. También que Violet canturreó que éramos novios al vernos correr cogidos de la mano. —Se carcajeó al mencionar la chiquillada.


  —Es cierto. —Coreó la risa de su vecino—. Y tú lo negaste antes de aclarar que formabais un equipo. Ahora que lo pienso, ¿ya tienes pareja para la carrera de botes del domingo? Porque se me ocurre que podríais formar equipo de nuevo.


  —Violet —protestó Prudence, apurada por el descaro de su prima.


  —Sería un honor que aceptara ser mi compañera en la regata —aseveró Richard, mirándola de nuevo a los ojos.


  —Acepto —le contestó risueña y emocionada por tener pareja para la competición.


  —Siento interrumpir tan emotivo reencuentro, pero te recuerdo que nos están esperando —apuntó Neil impaciente.


  —Para daros una paliza —farfulló molesta la señora Lockhart.


  —No lo permitiremos —le aseguró Richard al tiempo que le dedicaba una encantadora sonrisa.


  A Prudence, que continuaba contemplándolo, así se lo pareció. Nada quedaba ya del niño larguirucho y de cabellos alborotados con el que había jugado tiempo atrás.


  —¿Seguro que no os apetece quedaros a tomar el té? —insistió una última vez la dueña de la casa.


  —Por favor, madre —rezongó su hijo.


  —En otra ocasión, pero gracias de todas formas, señora Lockhart —le respondió Richard—. Violet, señorita Lockhart, hasta el domingo.


  —Hasta entonces —se despidió Prudence.


  Con la sonrisa aún en los labios, lo observó dirigirse hacia la puerta. Sin duda el señor Talbot se había convertido en un hombre muy apuesto, además de agradable, pensaba justo cuando él se volvió para mirarla una última vez antes de abandonar la casa. Fue apenas un instante y, aun así, a Prudence se le contrajo el estómago al toparse de nuevo con sus ojos.


  —¿Piensas continuar ahí toda la tarde? —inquirió Violet jocosa—. Te advierto que no te dejaré ni una sola galleta si te demoras.


  Azorada por la forma en que se había distraído, Prue las siguió hasta la salita.

  


  En el carruaje de los Talbot, Neil estudiaba a su amigo con un gesto de diversión en el semblante.


  —¿Tanto te ha impresionado mi prima que olvidaste que era yo tu compañero de equipo?


  —No me pareció correcto negarme —se justificó, aunque en verdad había pasado por alto que participaría con su amigo—. De todas formas, pienso que será más emocionante competir entre nosotros que hacerlo juntos contra el resto.


  —¿Me estás retando, Talbot?


  —Por supuesto. —Sonrió socarrón.


  Las carcajadas de Neil resonaron en el interior del vehículo.


  —Prepárate para perder, entonces.


  —Eso está por ver. —Su sonrisa se ensanchó.


  Había logrado su objetivo, desviar la conversación hacia un tema menos comprometedor que su interés por la señorita Lockhart. Porque en verdad lo había sentido. Se trataba de una joven muy hermosa; imposible no fijarse en ella. Descubrir quién era y evocar aquella lejana tarde de verano le había provocado una cálida sensación en el pecho que nunca antes había experimentado. La achacó al recuerdo de una época libre de preocupaciones y desvelos. Una etapa de su vida en la que había sido realmente feliz, pensó con nostalgia.


  —¿Qué te ocurre? ¿Acaso te estás arrepintiendo de nuestra apuesta? —le preguntó Neil con tono jocoso.


  —En absoluto. —Sonrió con desgana.


  —¿Entonces? —Frunció el ceño extrañado por el cambio de actitud de su amigo.


  —Recordar el pasado me ha removido por dentro —reconoció—. Echo en falta a mis padres y la tranquilidad que me generaba su presencia.


  —Tal vez deberías plantearte formar tu propia familia —reflexionó en voz alta.


  —Por si lo has olvidado, ya tengo una familia.


  —Me refiero a casarte, engendrar hijos,…


  —Cargarme con más responsabilidades de las que ya tengo —concluyó la frase por el otro.


  —Y contar con el apoyo y la confianza de la mujer que esté a tu lado —prosiguió Neil sin que le afectara la interrupción de Richard—. Piénsalo, una esposa podría ayudarte a sobrellevar la carga que en estos momentos pesa sobre tus hombros.


  —¿Lo dices en serio? Tú, que con solo oír mencionar el matrimonio huyes despavorido —se carcajeó.


  —Estoy hablando de ti, no de mí. Y sí, lo he dicho totalmente en serio.


  Richard lo observó un instante antes de fijar la vista en el exterior. No cabía duda de que contar con ayuda no le vendría mal, pero ese no le parecía motivo suficiente para buscar una esposa. Le resultaba incluso egoísta. Cuando decidiera desposarse, sería porque habría encontrado a una mujer por la que sintiera verdadero afecto, con la que, además de crear una familia… «Formaré también un equipo», hizo suya la expresión empleada por Violet hacía tan solo unos minutos. Una sonrisa de diversión curvó sus labios al tiempo que la imagen de la señorita Lockhart acudía a su mente. Una vez más, experimentó la agradable sensación que le caldeaba el pecho. Le resultó curioso, pero no le concedió importancia.


  El carruaje se detuvo en ese instante y dejó de pensar en la joven y, por supuesto, en la absurda sugerencia de Neil.

  


  Aunque había suficientes pastas, Prudence apenas las probó. Se sentía tan emocionada que, mientras los demás conversaban, ella pensaba en la competición del domingo. Tenía tantas ganas de participar que había aceptado la propuesta del señor Talbot al instante, sin detenerse a valorar que, por más que hubieran jugado juntos de niños, no se conocían. Aun así, la idea de estar a solas con él no la incomodaba en absoluto. Había algo en él que le inspiraba confianza. Sintió un cosquilleo en el estómago al recordar su penetrante mirada. No pudo evitar compararla con las de Greengrass y Marlow. Si bien era cierto que ambos poseían unos bonitos ojos azules, jamás le habían provocado la más mínima reacción al enfrentar los suyos. No dejaba de ser curioso que la del señor Talbot sí hubiera logrado afectarla. Supuso que como consecuencia del inesperado reencuentro y los recuerdos compartidos. Y porque era muy apuesto, se dijo al tiempo que una sonrisa se perfilaba en sus labios.


  —¿Por qué sonríes? —quiso saber Violet.


  —Pensaba en la carrera de botes —mintió solo en parte.


  —Ignoraba que fueras a participar. —Se sorprendió su madre.


  —Quédate tranquila, Natalie —intervino Emma Lockhart—, la acompañará nuestro vecino, el señor Talbot. Es un joven encantador y muy responsable.


  —¿Te refieres a Richard Talbot? —inquirió Timothy.


  —En efecto.


  —Aunque le envié por escrito mis condolencias, lamenté no poder asistir al funeral de sus padres —aseveró abatido—. Debió ser muy duro para él tener que hacerse cargo de sus hermanos siendo apenas un muchacho.


  —Es evidente que hace tiempo que no lo ves —apuntó Samuel Lockhart—, ya no es un muchacho. Aunque llevas razón, la muerte de sus padres fue un duro golpe para los cinco. Pero Richard supo reponerse y tomar las riendas de su familia. Gracias a él, están saliendo adelante.


  Prudence los escuchaba apenada por la terrible pérdida, pero también con admiración. Porque no tenía que haber sido fácil asumir la muerte de sus padres mientras cuidaba de cuatro hermanos más jóvenes que, como él, también estarían desolados.


  —Sin duda ha de ser un hombre formidable —manifestó Natalie—, y entiendo que le tengáis aprecio y confianza puesto que se trata de un amigo de la familia, pero no veo correcto que Prudence se quede a solas con él…


  —Madre, por favor. —Se atrevió a interrumpirla al ver peligrar su intervención en la regata—. Ya le he dado mi palabra, no puedo faltar a ella —alegó agitada.


  —Prue lleva razón, querida, si ha aceptado acompañarlo, no puede desdecirse ahora. —La apoyó su padre—. Además, estarán a la vista de todos. Tú misma podrás vigilar el comportamiento de Richard desde la orilla.


  —Está bien —cedió al cabo de unos segundos, aunque no del todo convencida.


  Fue la sonrisa de agradecimiento de su hija la que consiguió aplacar su recelo. A fin de cuentas, Prudence era una joven sensata.


  —¿Piensas comer más galletas? —le preguntó Violet a su prima con un leve deje de ansiedad en la voz que a punto estuvo de arrancarle una carcajada.


  —No. —Aunque logró contener la risa, Prue no pudo disimular su diversión.


  —Son mis favoritas —se justificó la otra antes de llevarse a la boca una de las tres pastas que quedaban en el plato.


  Capítulo 3


  Por fin había llegado el día, celebró Prudence para sus adentros mientras revisaba su aspecto ante el espejo. Había elegido un ligero y cómodo vestido de muselina, color lavanda, que le permitiría moverse con soltura durante la competición. Porque estaba decidida a remar junto al señor Talbot. Permanecer sentada, viendo como él realizaba todo el trabajo, no le parecía justo ni divertido. Lo emocionante sería aunar sus fuerzas con el propósito de, si no ganar, al menos cruzar la meta en buena posición. Ignoraba lo que pensaría su compañero al respecto, pero confiaba en que no sintiera reparos en aceptar su ayuda. Después de todo, y como Violet había señalado, formarían de nuevo un equipo, pensó risueña al tiempo que se colocaba la pamela y la aseguraba con una lazada ladeada que le enmarcó el rostro. Se hizo con la coqueta sombrilla de encaje y abandonó la habitación para reunirse con el resto.


  En el recibidor se encontraban sus tíos, su padre y Neil.


  —¿Preparada para perder, prima?


  —Más bien diría que para ganar —le respondió con el mismo tono jocoso.


  —Talbot y yo hemos hecho una apuesta y estoy decidido a salir victorioso —le advirtió.


  —En ese caso tendremos que redoblar nuestro esfuerzo para impedirlo.


  Neil rio con ganas al escucharla.


  —Admiro tu determinación, aunque de nada os servirá —la provocó.


  —Deja de incordiar a la muchacha —lo reprendió su madre.


  Aunque no replicó, Neil le dedicó a Prudence una última y desafiante sonrisa antes de dirigirse hacia la salida.


  —Nos vemos en la iglesia —se despidió.


  —No sé dónde ha adquirido ese carácter tan competitivo —farfulló Emma en el mismo instante en el que su cuñada y su hija bajaban la escalera.


  —Si ya estamos todos, podemos irnos —dictaminó Samuel Lockhart.


  Él y Timothy, al igual que Neil, irían a caballo; las mujeres utilizarían la calesa.


  Prudence, sentada junto a Violet, observaba a la gente del pueblo que, como ellas, asistirían al servicio religioso para después disfrutar del pícnic a la orilla del río. Muchos iban a pie o a caballo; la mayoría en carruajes o carretas. El ambiente era ya de lo más festivo, y la algarabía, contagiosa.


  Excitada por el bullicio, estudió a los jinetes en un intento por localizar entre ellos al señor Talbot. No tuvo suerte. Fue ante la iglesia donde lo vio, en compañía de Neil y un par de jóvenes más.


  Aunque no tuvo oportunidad de acercarse a ellos, y a pesar de la distancia que los separaba, sus miradas se encontraron. Una sonrisa curvó los labios masculinos al tiempo que le dedicaba una leve inclinación de cabeza. Prudence imitó el gesto y le devolvió la sonrisa antes de seguir a su familia hacia el interior del templo.


  Richard, ensimismado, mantuvo la vista clavada en el pórtico que la joven acababa de cruzar.


  —Deja de sonreír de esa manera o pensaré que te has prendado de mi prima —se mofó Neil, que había sido testigo del intercambio de saludos entre la pareja.


  —No negaré que me parece muy hermosa.


  —Hermosa es Sally Preston —aseveró el otro al reparar en la muchacha que en ese momento pasaba a escasos metros de donde se encontraban.


  —Demasiado… exuberante para mi gusto, aunque conozco los tuyos —apuntó Richard socarrón—. De todas formas, te recomiendo mantenerte alejado de la señorita Preston, su padre está deseando casarla.


  —De sobra lo sé —suspiró con fingida consternación.


  —Deberíamos entrar o nos quedaremos sin asiento —apuntó uno de los jóvenes que los acompañaba.


  Neil asintió conforme y los cuatro se dirigieron hacia la enorme y robusta puerta de doble hoja. Una vez dentro, y tras encontrar un lugar en el que acomodarse, Richard buscó a la señorita Lockhart entre los feligreses. La localizó unas filas por delante de la que él ocupaba. A lo largo de los últimos días se había descubierto pensando en ella con frecuencia y sin motivo aparente. Esa mañana, sin ir más lejos, la había recordado durante el desayuno. Al tomar conciencia de ello, además de sonreír, se le había ocurrido una idea que llevó a cabo unos minutos después. Estaba deseando mostrársela y ver su reacción, aunque quizá no le diera mayor importancia. Incluso que lo considerara un detalle absurdo. Para averiguarlo aún tendría que esperar.

  


  Solo en contadas ocasiones a Prudence un sermón le había resultado tan largo y aburrido. Tanto que le costaba prestar atención. Su madre ya le había dedicado un par de severas miradas para que dejara de removerse sobre el banco de madera. Sabía que su impaciencia la originaba el deseo de reunirse con el señor Talbot y ver su reacción cuando le comunicara que tenía intención de remar a su lado. Confiaba en que no tuviera nada que objetar, porque no estaba dispuesta a dejarse convencer de lo contrario.


  Cuando por fin la misa terminó y lograron salir de la abarrotada iglesia, su primo y sus amigos ya se habían marchado. Tampoco al llegar a la ribera del Lune logró localizar a su compañero.


  —Pareces nerviosa —se mofó Violet al verla mirar de un lado para otro—. Quédate tranquila. Disponemos de tiempo y Richard no faltará a su palabra.


  Como si lo hubiera invocado al pronunciar su nombre, el señor Talbot apareció un instante después.


  —Buenos días —saludó a sus vecinos antes de mirar a Prudence, que le dedicó una radiante sonrisa.


  —¡¿Richard Talbot?! —exclamó sorprendido el padre de la joven.


  —Señor Lockhart, me complace volver a verle.


  —La última vez que eso ocurrió te sacaba más de una cabeza y ahora eres tú quien ha de mirar hacia abajo para hablarme —sentenció Timothy de buen humor al tiempo que palmeaba con afecto el hombro del recién llegado.


  —El tiempo no pasa en vano.


  —Cierto —asintió—, lo que me recuerda que en breve dará comienzo la carrera y supongo que tendréis que organizar una estrategia para ganar esa apuesta que hay sobre la mesa.


  —Aquí no valen las estrategias, tío —intervino Neil—. Solo el que reme con mayor rapidez ganará, y ese pienso ser yo.


  —¿Violet te ayudará a remar? —le preguntó Prue.


  —Por supuesto que no —respondió categórica su prima.


  —¿Acaso piensas hacerlo tú? —la interrogó Neil con un deje de incredulidad en la voz.


  —Por supuesto que sí —contestó con la misma seguridad que Violet, aunque evitó mirar al señor Talbot.


  —Parece que la suerte está de mi lado, amigo mío —se carcajeó Richard ante el gesto contrariado del otro.


  Prudence respiró aliviada y por fin se volvió hacia Talbot. El brillo de entusiasmo que detectó en sus ojos le provocó un hormigueo en la boca del estómago.


  —Deberíamos acercarnos al embarcadero —sugirió sin dejar de mirarlo, cada vez más emocionada.


  —Estoy de acuerdo —contestó Richard, incapaz de apartar los ojos de los de ella—. Con su permiso. —Le dedicó una fugaz mirada al señor Lockhart para después ofrecerle su brazo a la joven.


  Esta asintió, le entregó la pequeña sombrilla a su padre y colocó la mano enguantada sobre el antebrazo de su acompañante.


  —Disfruta de la carrera, tesoro —se despidió Timothy—. Os estaremos animando desde la orilla.


  —Gracias por el apoyo, tío —rezongó Neil al pasar junto a él para seguir a la pareja.


  Violet, con el parasol abierto, se apresuró a ir tras ellos.


  —No comprendo a qué viene tanta prisa —protestó al darles alcance—, los botes han sido adjudicados con antelación.


  —Si llegamos los últimos tendremos que esperar a que el embarcadero se despeje para poder ocupar los nuestros —le explicó Prudence.


  La otra se encogió de hombros con indiferencia. Participaría solo porque su hermano se lo había pedido, pero poco le importaba el resultado.


  Richard, demasiado consciente de la suave presión que ejercía sobre su brazo la mano de la señorita Lockhart, apenas prestó atención a las quejas de su vecina. Además, continuaba impresionado por la decisión que la joven parecía haber tomado.


  —¿Hablaba en serio hace un momento? —la interrogó sin poder contener por más tiempo su curiosidad.


  —Totalmente. Espero que no le suponga un problema. —Lo miró de soslayo, inquieta.


  —Al contrario, me parece una idea excelente que, sin duda, nos dará ventaja frente a Neil —dijo esto último con un tono confidencial que acompañó de un guiño.


  Prudence sonrió, encantada por la complicidad que intuyó en el ademán. Se sentía cómoda a su lado, como si se conocieran desde siempre en lugar de haber coincidido una sola vez años atrás.


  Richard, sin dejar de mirarla, también esbozó una sonrisa. Los ojos de Prudence, atraídos por el gesto, se posaron sobre su boca. Nunca se había parado a observar unos labios masculinos. Para su sorpresa, la forma de aquellos le resultó muy atractiva. Bien definidos, ligeramente carnosos, de aspecto suave y, sobre todo, siempre dispuestos a sonreír.


  —Aquel de allí es el nuestro.


  El comentario de Neil la hizo mirar al frente. Se encontraban ante el embarcadero y sus primos se disponían a ocupar la embarcación asignada el día anterior.


  —¿Cuál es el nuestro? —inquirió Prue ansiosa. No necesitó que su acompañante lo señalara; lo supo nada más ver el pequeño ramo que adornaba la proa del batel—. ¡Peonías rosas! —Se volvió hacia él con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa.


  —Tal vez le parezca una tontería, pero pensé que si en una ocasión nos dieron suerte, quizá vuelvan a hacerlo —aclaró expectante, enganchado a sus pupilas.


  —Estoy segura de que lo harán. Aunque solo sea por las molestias que se ha tomado. —El detalle, lejos de parecerle absurdo, había logrado emocionarla—. Gracias.


  —¿Por qué? —Frunció el ceño descolocado.


  —Por aceptar ser mi pareja cuando de antemano había decidido participar con Neil y, por supuesto, por las flores. Son muy bonitas.


  «No tanto como tú», pensó Richard para sus adentros.


  —Cierto que lo son. Y considero que he salido ganando con el cambio —dijo más serio de lo que hubiera deseado.


  —Creo que no, pero a diferencia de su amigo, yo no me enojaré si perdemos —bromeó a pesar de sentirse cohibida por la intensidad de su mirada.


  —Solo por eso ya ha merecido la pena —aseveró de buen humor al tiempo que la guiaba hacia el borde del embarcadero.


  Saltó al bote en primer lugar y después le tendió la mano para ayudarla. Un escalofrío le trepó por el brazo cuando los finos dedos envolvieron los suyos. Una sensación similar le recorrió la espina dorsal y se le aceleró el pulso cuando ambos ocuparon el banco y se hicieron cada uno con un remo.


  —¿Preparado? —le preguntó entusiasmada, ajena al desbarajuste interno que tenerla tan cerca le provocaba.


  —Preparado —respondió, obligándose a centrarse en la competición y en hacer de esta una experiencia, si no inolvidable, al menos sí divertida.


  Por algún motivo no le sorprendió que la joven manejara sin problema la pala.


  —No es la primera vez que hace esto —aseveró mientras maniobraban para situar el bote en la imaginaria línea de salida.


  —Hace años que mi padre me acompaña a navegar por el Serpentine —reconoció con un destello de picardía en la mirada.


  Richard soltó una carcajada antes de gritar:


  —Date por vencido, Neil.


  —Antes me dejo arrancar las uñas —le respondió el otro.


  —Yo no cantaría victoria aún —le recomendó Prudence apurada.


  —No me importará que gane su primo, pero es tan sencillo provocarlo que me resulta imposible no hacerlo de vez en cuando.


  —¡La regata va a dar comienzo! —anunció el juez desde el embarcadero.


  Ambos asintieron al tiempo y colocaron los remos en posición.


  —Preparados, listos…


  La detonación del pistoletazo de salida rasgó el aire y las barcas se pusieron en movimiento.


  La pareja, ajena a los aplausos y los gritos de ánimo de los espectadores, remaba con rapidez y en perfecta sintonía. Tan compenetrados estaban que no tardaron en dejar atrás a varios participantes en tanto Neil se esforzaba por mantenerse junto a ellos.


  —Ya es nuestro —sentenció Richard un instante después al ver que a su amigo le costaba seguirles el ritmo.


  La carcajada con la que Prue festejó la noticia, aunque sofocada en parte por las voces del público, se le antojó el sonido más maravilloso que jamás hubiera escuchado. Tan alegre y tintineante como la melodía de un carrillón de campanillas, pensó mientras la miraba de soslayo, fascinado con la expresión de dicha que le iluminaba el semblante. Tuvo la certeza de que aquella imagen, aquel momento, permanecería por siempre en su memoria.


  —¡No podrá con nosotros! —exclamó su compañera, con tal entusiasmo que en esa ocasión fue él quien estalló en carcajadas.


  Al escucharlo, Prue giró el rostro, lo miró a los ojos y le dedicó una enorme y radiante sonrisa.


  Entonces lo supo, Prudence Lockhart era la mujer junto a la que deseaba pasar el resto de su vida. Impactado por la enormidad del pensamiento, dejó de remar para contemplarla y una sonrisa comenzó a perfilarse en sus labios.


  —Richard, reme.


  La orden lo hizo reaccionar y, obediente, hundió la pala en el agua.


  —Lo siento —se disculpó sin perder la sonrisa y tan decidido a concluir la carrera como a conquistar el corazón de su compañera.


  Un instante después, cruzaban la meta entre vítores y aplausos.


  —¡Ha ganado su apuesta! —celebró Prudence al tiempo que dejaba el remo y alzaba los brazos en señal de victoria.


  Talbot la observaba embelesado, sin reparar en la cara de pocos amigos con la que su amigo continuaba remando.


  —Enhorabuena —los felicitó Timothy Lockhart al acercarse para ayudar a su hija a abandonar la pequeña embarcación.


  —Hemos llegado los terceros. —Emocionada, se abrazó a su padre en cuanto pisó tierra firme.


  Antes de seguirla, su compañero se hizo con el ramo de peonías y se lo ofreció al reunirse con ellos.


  —Tenía razón, nos han traído suerte. —Aceptó las flores mientras le sostenía la mirada sin dejar de sonreír.


  —Enhorabuena, señorita Lockhart.


  La sonrisa se le congeló en los labios al reconocer la voz del hombre situado a su espalda. Incrédula y con el corazón desbocado, deseando estar equivocada, se giró.


  —Señor Greengrass —musitó desencajada.


  Capítulo 4


  A Broderic no le pasó desapercibida la tensión que su presencia había provocado mientras tres pares de ojos lo observaban con diferentes grados de sorpresa. Al parecer, la señora Lockhart no había informado a su familia de su inminente llegada. Ni siquiera a su marido.


  —Me asombra verlo aquí, señor Greengrass —confesó Timothy, confirmando así sus sospechas—. Ignoraba que tuviese parientes en la zona.


  —No los tengo —contestó antes de volverse hacia la señora Lockhart en busca de apoyo.


  —Fue idea mía pedirle que viniera —reconoció la mujer que lo había acompañado hasta la orilla del río nada más lo vio aparecer.


  —¿Y dónde se hospeda? —Se obligó a mostrarse cordial el cabeza de familia tras dedicarle a su esposa una discreta mirada de reproche.


  —En la posada del pueblo.


  Prudence atendía a la conversación sin dar crédito a lo que oía. No entendía que su madre hubiera tomado aquella decisión sin consultarles o, al menos, ponerlos sobre aviso.


  —Si me disculpan, debo reunirme con mis amigos —se excusó Richard, consciente de que estaba de más.


  Ignoraba quién era aquel hombre, pero intuía, a tenor de la demudada expresión de Prudence, que no le agradaría descubrirlo.


  —Perdone mi falta de modales, señor Talbot —dijo Timothy—. Le presento al señor Greengrass un… amigo de la familia.


  —Señor Greengrass —lo saludó Richard con una leve inclinación de cabeza.


  —Señor Talbot. —Procedió de igual manera—. Lamento que se marche, aunque confío en que volveremos a vernos, puesto que pasaré unos días aquí, en Lancaster.


  —Estoy seguro de ello. Con su permiso —se dirigió a los Lockhart primero—. Señorita Lockhart, ha sido un verdadero placer formar de nuevo equipo con usted. —Le sonrió con afecto.


  —El placer ha sido mío —logró devolverle la sonrisa—. Espero verle pronto.


  Richard asintió antes de alejarse.


  —Enhorabuena, prima. Aunque me hayas hecho perder la apuesta con Richard —rezongó Neil antes incluso de llegar donde se encontraban.


  —Enhorabuena, Prue —la felicitó también Violet de mucho mejor humor que su hermano.


  —Le presento a mis sobrinos, Neil y Violet Lockhart —habló de nuevo Timothy.


  —Señor Lockhart. —Broderic, cautivado por la belleza de la hermana, apenas le dedicó una rápida venia. Después, compuso su mejor sonrisa, se adelantó unos pasos, tomó la mano de la muchacha y se la llevó a los labios sin apartar los ojos de los de ella—. Es un verdadero placer conocerla, señorita Lockhart.


  Violet sonrió encantada con las atenciones del apuesto desconocido.


  —Es usted muy amable, señor…


  —Greengrass.


  —¡Oh! —Liberó su mano con los ojos muy abiertos—. ¿Greengrass? —repitió al tiempo que observaba de reojo a su prima.


  —En efecto —confirmó Broderic aun sabiendo que no era necesario.


  —Entonces… ha venido a visitar a Prudence. —Sonó desencantada.


  —Acierta de nuevo. —Se obligó a mirar a la mujer que pretendía.


  No pudo evitar compararlas. Al hacerlo, Prudence Lockhart quedaba en clara desventaja frente a su prima. Esta última era mucho más llamativa y en sus ojos se podía adivinar un carácter vivaracho que le resultaba más atractivo que el talante sosegado y dulce de la otra.


  —Deberíamos reunirnos con el resto. Si no me equivoco, han comenzado a servir el pícnic —señaló la señora Lockhart—. Imagino que ha de tener hambre después del viaje —se dirigió al pretendiente de su hija al tiempo que se asía de su brazo y lo invitaba a abrir la marcha.


  —No negaré que he llegado con apetito.


  —Entonces, no nos demoremos.


  Los otros cuatro permanecieron donde estaban, observando a la pareja.


  —¿Dónde está Richard? —preguntó Neil—. Juraría que estaba aquí hace un momento.


  —Se acaba de ir —le contestó su tío, pendiente de su hija—. Lo siento, tesoro, no estaba al tanto de los planes de tu madre.


  —No se preocupe, padre. —Sonrió apenas.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —quiso saber Violet sin permitir que el desencanto que sentía se reflejara en su voz.


  —Desear que el día termine pronto —respondió mientras contemplaba las flores que minutos atrás le había entregado el señor Talbot.


  Le habría gustado disfrutar de su compañía el resto de la jornada, celebrando su victoria, sin embargo, la aparición de Greengrass lo había echado todo a perder.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó Neil intrigado.


  —Uno de los pretendientes de Prudence —le respondió su hermana.


  —Nos aguardan para almorzar —les recordó el señor Lockhart sin ganas de hablar sobre la inesperada aparición de Greengrass.


  Sin necesidad de añadir ni una sola palabra más, el grupo se alejó de la orilla.

  


  Horas más tarde, de pie frente a la ventana de su dormitorio, Timothy Lockhart intentaba dominar su mal humor antes de exigirle una explicación a su esposa.


  —Di lo que piensas de una buena vez —le pidió ella aun sabiendo que discutirían.


  —¿Por qué lo hiciste? —inquirió con la vista perdida más allá de los límites del jardín—. ¿Por qué Greengrass y no Marlow?


  —Greengrass siempre me ha parecido la mejor opción.


  —Habíamos acordado dejar que fuera Prudence quien decidiera. —Se giró para enfrentarla.


  —Solo le estoy ofreciendo la oportunidad de pasar más tiempo con él, de que lo conozca mejor y…


  —¿Se enamore? —la interrumpió enojado—. ¿De verdad piensas que puede llegar a sentir algo por ese hombre cuando ni siquiera se alegró al verlo? ¿No te has parado a pensar que, tal vez, hubiera preferido que invitaras a Marlow?


  —Ese muchacho es demasiado apocado. Prudence necesita a su lado alguien con más carácter.


  —Te equivocas, querida. Lo que nuestra hija necesita es un hombre que la ame y al que ella pueda amar. De todas formas, el daño ya está hecho y no tenemos más opción que tolerar la presencia del señor Greengrass durante los próximos días —sentenció de camino hacia la puerta.


  —¿A dónde vas?


  —Necesito una copa. No me esperes despierta —dijo antes de abandonar la habitación.


  Natalie, sentada ante el tocador, contempló la puerta cerrada a través del espejo. Comprendía el enojo de su esposo, pero no se arrepentía de la decisión que había tomado ni tampoco de su elección. Lo había hecho pensando en el futuro de su hija. Un futuro del que, con total seguridad, no formaría parte. La enfermedad avanzaba con rapidez, se le agotaba el tiempo. No deseaba morirse sabiendo que Prudence continuaba soltera; haría lo que fuera necesario para evitarlo.

  


  Una vez en el pasillo, Timothy se dirigió hacia el dormitorio de su hija. Golpeó un par de veces el panel de madera con los nudillos y aguardó la respuesta de Prue para entrar. Al hacerlo la encontró sentada junto a la ventana.


  —¿Cómo te encuentras? —se aproximó a ella.


  —Supongo que bien —se encogió de hombros con desgana.


  —Quiero que sepas que la presencia del señor Greengrass no te obliga a nada. No tienes que aceptarlo si no lo deseas. —Le acarició la mejilla con cariño.


  —Pero si ha venido es porque alberga la esperanza de convertirse en mi prometido.


  —Lo que piense me trae sin cuidado. Lo único que me interesa es tu felicidad y, decidas lo que decidas, contarás con nuestro apoyo.


  —Gracias. Aunque madre…


  —No te preocupes por ella. Hizo mal en invitarlo sin consultarlo antes conmigo, pero también se preocupa por ti y tampoco te obligará a elegirlo. Ahora, descansa. —La besó en la frente antes de encaminarse hacia la puerta—. Te recomiendo no darle más vueltas de las necesarias a este asunto —añadió con la mano ya en el picaporte.


  —De acuerdo.


  —Buenas noches, tesoro —se despidió.


  —Buenas noches —respondió antes de que la puerta se cerrara.


  Sola de nuevo y tras unos minutos de reflexión, decidió seguir la recomendación de su padre y no continuar pensando en el señor Greengrass. No tenía sentido que, además de aguarle el pícnic, también perturbara su sueño. Las palabras de su progenitor la habían tranquilizado lo suficiente como para olvidarse de él, al menos hasta el día siguiente que, muy a su pesar, volvería a verlo, se dijo algo más animada y dispuesta a meterse en la cama.


  Posar la vista sobre el ramo de peonías que había dejado sobre la cómoda estiró sus labios hasta formar una sonrisa. Esta se ensanchó y una cálida sensación se propagó por su pecho al pensar en el hombre que se lo había entregado. Le agradaba el señor Talbot. Recordó con cierto apuro que durante la carrera lo había llamado por su nombre de pila. No pareció importarle, se dijo al tiempo que se metía bajo las sábanas.


  Evocó entonces la sonrisa que Richard le dedicó al encontrarse durante la entrega de premios. Con esa imagen en mente y una expresión de placidez en el rostro, cerró los ojos. Había sido un día de muchas emociones y su cuerpo demandaba descanso.

  


  En el ala opuesta de la mansión, arropada también por las sábanas, Violet intentaba, sin éxito, conciliar el sueño. A diferencia de su prima, ella no lograba olvidar al señor Greengrass. No comprendía cómo Prue no había caído rendida a sus pies nada más conocerlo. Ella, sin embargo, había quedado prendada de él en el mismo instante que sus ojos se encontraron. ¡Era tan apuesto! Y poseía la sonrisa más arrebatadora que jamás había contemplado. Pero no podía pasar por alto que si se encontraba en Lancaster era, precisamente, por Prudence. Por más encantador que se hubiera mostrado con ella durante el pícnic, era a otra a quien pretendía.


  —¡Qué injusto! —protestó en voz alta.


  Aun sin conocerlo, tenía claro que era el tipo de hombre con el que siempre había soñado casarse. Elegante, educado, de buena familia y vivía en la ciudad. ¿Qué más se podía pedir?, suspiró desanimada.


  Aunque, bien mirado —se le ocurrió de repente—, si a su prima no le interesaba, y tenía la certeza de que así era… «No», descartó la idea de plano. Si Prudence lo rechazaba y llegara a fijarse en ella, siempre le quedaría la duda de si lo había hecho por falta de una opción mejor. No sería segundo plato de nadie. Cuando decidiera aceptar a un hombre, sería porque estaba segura de que su afecto no estaba comprometido y, hasta donde sabía, el del señor Greengrass lo estaba. De otro modo no habría viajado hasta allí, suspiró de nuevo, resignada a dejar de lado las emociones experimentadas ese día. No tenía caso continuar alimentándolas. Aunque intuía que no le resultaría sencillo ignorarlas cuando volviera a verlo. ¿Cómo hacerlo si de nuevo le sonreía como lo había hecho cada vez que sus miradas se habían encontrado durante el almuerzo junto al río? ¿O si al acercarse a él captaba de nuevo la sutil y cautivadora fragancia que lo envolvía? Si hasta escuchar el grave sonido de su voz o contemplar sus dorados cabellos la afectaba.


  Tal vez todo fuera producto de un encandilamiento pasajero, caviló esperanzada. Tal vez, con el paso de los días, al tratarlo, descubriría que no todo en él le gustaba y dejaría de parecerle el hombre perfecto para ella. Aun así, rezaría para que su estancia en Lancaster no se prolongara demasiado. Estaba segura de que a Prue también le agradaría que su pretendiente regresara a Londres cuanto antes.

  


  Esa noche, Broderic Greengrass también ocupaba la mente de Richard. Enterarse de quién era y el motivo por el que se encontraba en Lancaster le provocó un rechazo inmediato hacia su persona, porque echaba por tierra sus planes para enamorar a la señorita Lockhart. Al menos eso pensó en un primer momento. Sin embargo, tras analizar el asunto con calma, tenía claro que no se daría por vencido antes de haberlo intentado. Porque, por lo que había podido observar, a Prudence tampoco le agradaba la visita de su pretendiente.


  Tenía que encontrar la manera de pasar tiempo con ella, aunque tuviera que tolerar la presencia del otro. Una excursión al bosque de Bowland estaría bien, se dijo al cabo de unos minutos, satisfecho con la idea. Él mismo se encargaría de organizar la salida a la que, por supuesto, invitaría a sus vecinos.


  Estaba decidido a luchar por el amor de la señorita Lockhart porque, por absurdo que pudiera parecer, sabía que ella era la mujer con la que deseaba compartir su vida, y haría cuanto estuviera en su mano para conseguirlo. Para empezar, al día siguiente le propondría la visita a Bowland Fells.


  Con ese último pensamiento dio por finalizada la jornada y subió a su dormitorio. Una vez en la cama, pensó en lo mucho que había disfrutado durante la regata. Y nada tenía que ver con haber cruzado la línea de meta antes que Neil ni con el tercer puesto en el que habían quedado. Había sido Prudence, con su dulce carácter, sus adorables sonrisas y su entusiasmo, quien había logrado que la experiencia resultara inolvidable.


  Tenía el presentimiento de que juntos vivirían muchos más momentos imborrables, más si lograba abrirse paso hasta su corazón. Aunque, con Greengrass de por medio, sería complicado.


  —Pero no imposible. —Sonrió con determinación al tiempo que la imagen de la señorita Lockhart tomaba forma en sus pupilas. Pensando en ella y en un futuro en común, se quedó dormido.


  Capítulo 5


  Mientras se preparaba para almorzar con la familia Lockhart, Broderic se descubrió pensando en la mujer que no debía. Lo había hecho en varias ocasiones a lo largo de la mañana. De hecho, fue Violet Lockhart y no Prudence quien acudió a su mente al despertar. Hasta había sonreído al darse cuenta de que volvería a verla en apenas unas horas.


  Contrariado, sacudió la cabeza para deshacerse de su imagen. No sería ético cortejar a una mientras era otra la que acaparaba su atención. Había viajado hasta allí con un solo propósito y en este debía centrarse. Más cuando la joven a la que pretendía no parecía en absoluto contenta con su visita. Quiso creer que el escaso entusiasmo había sido producto de la sorpresa y que nada tenía que ver con el rechazo. De todas formas, tendría que emplearse a fondo para ganarse cuanto antes el favor de la joven y ser él el elegido. Regresar a Londres con un compromiso en firme era su objetivo.


  Prudence Lockhart era, con diferencia, la candidata más agraciada de cuantas estaban a su alcance, sin olvidar el interés personal que su padre tenía en que la boda se llevara a cabo. La supervivencia del negocio que Patrick Greengrass regentaba, y que un día sería suyo, dependía de aquel enlace. De ahí su empeño en lograr que lo aceptara.


  Decidido a conseguirlo, partió hacia la mansión de los Lockhart. Para ello alquiló un caballo en la posada; no estaba habituado a recorrer a pie distancias tan largas ni mucho menos iba a presentarse con los zapatos cubiertos por el polvo del camino. Tenía una imagen que mantener.


  Quince minutos más tarde, y a unos treinta metros de la verja de entrada, divisó a un jinete que se disponía a cruzarla en ese instante. A pesar del trecho que los separaba, lo reconoció sin problemas. ¿También a él lo habían invitado a almorzar? La posibilidad le molestó sobremanera. No consideraba a Talbot una amenaza ni mucho menos, pero su presencia le restaría protagonismo y eso era algo que no se podía permitir. No cuando apenas contaba con una semana para formalizar su relación con Prudence.


  Dispuesto a averiguar qué hacía allí el vecino de los Lockhart, espoleó al caballo. Cuando se detuvo ante la fachada de la casa, el alazán del señor Talbot se encontraba atado a uno de los setos. Dio por sentado que su visita sería breve.


  Sosegado, desmontó y aseguró las riendas de su caballo también en uno de los arbustos. Algún lacayo se ocuparía de él. Hizo sonar la aldaba y el mayordomo apareció unos segundos después.


  —Broderic Greengrass, los Lockhart me esperan.


  El criado asintió y se hizo a un lado para cederle el paso.


  —Si es tan amable de seguirme —le dijo tras cerrar la puerta y pasar a su lado para dirigirse hacia el fondo del enorme recibidor.


  —¡Me parece una idea excelente!


  Escuchó decir a la señorita Prudence antes de llegar a la sala en la que, supuso, lo aguardaban.


  —Tenía el presentimiento de que le agradaría mi propuesta —respondió Talbot junto antes de que el mayordomo lo anunciara.


  Todas las miradas se volvieron entonces hacia él. La expresión de Prudence mudó nada más verlo aparecer. Aun así, ocultó su malestar y se obligó a sonreír.


  —Confío en no haber llegado en mal momento —comentó mirándola primero a ella y después al vecino de sus anfitriones.


  —Al contrario, ha sido de lo más oportuno —le respondió Natalie Lockhart—. El señor Talbot ha planeado una excursión a la que, estoy segura, le agradará sumarse.


  —¿Una excursión? —inquirió con fingido interés—. ¿Puedo preguntar a dónde? —La idea le horrorizaba, pero era una oportunidad que no podía desaprovechar.


  —Al Bosque de Bowland —le informó el artífice del plan—. Será bienvenido si desea acompañarnos.


  —Lo haré encantado. ¿Usted también irá, señorita Violet? —No pudo evitar preguntarle, aunque puso especial cuidado en no demostrar cuánto le interesaba su respuesta.


  —Por supuesto —contestó demasiado rápido, incapaz de apartar los ojos de los de él.


  Detestaba caminar, pero no podía negarse sabiendo lo mucho que a su prima le apetecía realizar aquella salida al campo, se justificó para sus adentros.


  —Estupendo —celebró Richard—. Doy por hecho que también vendrás —se dirigió a Neil, que asintió sin más—. Si alguno de ustedes desea acompañarnos…


  —No cuente conmigo, muchacho —rechazó Timothy la oferta.


  —Conmigo tampoco —añadió el dueño de la casa.


  —Como habrás podido imaginar, mi cuñada y yo también preferimos quedarnos en casa —dijo Emma—. Supongo que os acompañará algún criado —reflexionó en voz alta.


  —No lo encuentro necesario. Nosotros mismos cargaremos con el almuerzo.


  —¿Habla en serio? —saltó Broderic con cara de espanto.


  —Unos sándwiches y un par de cantimploras con agua serán suficientes y se pueden llevar a la espalda sin problema. —Richard, consciente de que el señor Greengrass no estaba acostumbrado a esa clase de excursiones, ocultó su diversión.


  Su interlocutor torció el gesto, aunque no replicó.


  Prudence lo observó decepcionada y cada vez más convencida de que no era el hombre que deseaba por esposo. No solo no se sentía atraída por él, tampoco en cuestión de gustos eran afines.


  —Ahora que mencionas la comida, ¿te quedarás a almorzar? —intervino la señora Lockhart—. De ese modo podréis concretar todos los detalles del paseo.


  —Quédese, muchacho —lo animó el padre de Prudence—. Samuel y yo podremos aconsejarles sobre la ruta a seguir.


  —Cierto —coincidió su hermano.


  Solo Violet reparó en la expresión de disgusto del señor Greengrass. La de Natalie Lockhart, en cambio, pasó desapercibida. Nada tenía contra el señor Talbot, pero parecía ser la única que había notado la forma en que este miraba a su hija y como ella le sonreía cada vez que eso ocurría. Tendría que advertir a Broderic y pedirle que no bajara la guardia.

  


  Como cabía esperar, la conversación en la mesa giró en torno a la caminata del día siguiente. Richard les recomendó emplear calzado cómodo y ropas ligeras. Samuel y Timothy recordaron las veces que, siendo jóvenes, habían recorrido los senderos de Bowland Fells en tanto Broderic, sin nada que aportar a la conversación ni ganas de participar en ella, se arrepentía de haber aceptado unirse al grupo. No había viajado hasta allí para destrozarse los pies caminando ni para hacer de mula de carga.


  Por el contrario, Prudence atendía con verdadero entusiasmo a las indicaciones del señor Talbot. Estaba tan pendiente de sus palabras, de los gestos que realizaba al hablar que, durante un buen rato, logró olvidarse de la presencia de Greengrass. Al darse cuenta de ello, y a pesar de que las comparaciones le parecían de muy mal gusto, tuvo que admitir que Richard Talbot le resultaba más interesante, agradable y atractivo que Broderic. Estaba descubriendo que con el primero compartía aficiones y coincidían en su predilección por la naturaleza y el aire libre. El otro, en cambio, escogería un salón abarrotado de gente y el bullicio de las calles antes que un tranquilo paseo por el campo. Era, a todas luces, un hombre de ciudad con el que jamás llegaría a entenderse. Sin embargo, con Richard, había congeniado desde el primer instante, reconoció al tiempo que sentía un cosquilleo en el estómago.


  Por primera vez, pendiente solo del movimiento de sus labios, se preguntó qué sentiría al ser besada. No se atrevió a imaginar cómo sería notar el roce de su boca y, aun así, se le aceleró el pulso.


  Turbada por el rumbo que habían tomado sus pensamientos, bajó la vista hacia el plato y se centró de nuevo en la animada charla. Lo intentó al menos, porque la curiosidad que los besos le suscitaban continuaba presente.


  Incluso horas más tarde, cuando subió a elegir el atuendo más adecuado para la excursión, seguía dándole vueltas al asunto.


  —Esa falda es perfecta —le dijo Violet al creerla indecisa.


  —Entonces será la que utilice —respondió tras observar la prenda. Tan embebida estaba que ni cuenta se había dado de que hacía varios minutos que la sostenía.


  —¿Qué piensas hacer respecto al señor Greengrass? —la interrogó disimulando su interés.


  —Rechazarlo.


  —¿Tan claro lo tienes?


  —Sabes que sí. Y me parece injusto permitirle pensar que tiene alguna posibilidad de conseguir mi mano cuando no es así —contestó mientras revisaba sus camisas.


  No mencionó que compararlo con el señor Talbot había disipado de golpe las pocas dudas que pudiera haber albergado. Aunque habían surgido otro tipo de emociones que aún no sabía manejar.


  —¿Cuándo se lo dirás?


  —Antes he de hablar con mis padres y sospecho que mi madre insistirá en que le conceda tiempo. —Se encogió de hombros antes de hacerse con una de las blusas.


  Se la mostró a su prima que se limitó a asentir.


  —Lo que supondrá que su estancia en el pueblo se prolongue aún varios días. —Calculó que sería tiempo más que suficiente para convencerse de que tampoco a ella le interesaba.


  —Cabe esperar que sí. Pero intentaré, en la medida de lo posible, mantenerme apartada de él. Tú podrías ayudarme.


  —¡¿Yo?! ¿Acaso insinúas…?


  —Nunca te pediría que hicieras nada inadecuado —se apresuró a interrumpirla—. Pero estoy segura de que te resultará agradable conversar con él. Podrás preguntarle cuanto quieras sobre las fiestas y eventos de la próxima temporada, los paseos dominicales por Hyde Park, la ópera.


  —Veré lo que puedo hacer, porque no depende solo de mí. —La posibilidad de estar cerca del señor Greengrass le provocó un cosquilleo de anticipación en el estómago.


  —Lo sé, pero de todas formas te lo agradezco. —Se acercó a ella y le propinó un sonoro beso en la mejilla—. Y ahora, revisemos tu guardarropa —lo dijo en un tono tan alegre que hizo reír a Violet.


  —Creo que, a excepción de Richard, eres la única a la que le entusiasma la visita al bosque de Bowland —apuntó riendo aún—. Sois tal para cual, incluso hacéis buena pareja —añadió al dirigirse hacia la puerta—. Te diré más, estoy segura de que ha organizado todo esto por ti.


  —Menudo disparate —farfulló con el pulso acelerado y las mejillas ardiendo de solo pensar que pudiera ser cierto.


  —Richard me conoce bien y sabe que detesto caminar, Neil ha visitado la zona más veces de las que puedo recordar, y es evidente que no lo ha ideado pensando en el señor Greengrass. Solo quedas tú. —Le sonrió con picardía.


  —Aunque lleves razón, no hay motivos para que sonrías de ese modo —le recriminó apurada—. El señor Talbot solo trata de ser amable —le restó importancia al argumento de su prima a pesar de la agitación que sentía.


  —Por supuesto —respondió con un tono jocoso que Prudence no supo interpretar.


  Aun así, y por más curiosidad que sintiera, eligió guardar silencio y no dar alas a lo que fuera que Violet tuviera en mente.

  


  A la mañana siguiente, la presencia de Richard en la cocina generó un revuelo considerable entre las mujeres del servicio. Todas, desde la más joven a la de mayor edad, lo observaban con una sonrisa en los labios mientras él mismo cargaba en las mochilas los bocadillos, varios trozos de queso, un buen puñado de ciruelas y las cantimploras con agua fresca.


  —¿No necesita nada más, señor? —le preguntó la cocinera.


  —Nada, que yo sepa —respondió antes de asegurar las correas de las bolsas que Neil y él llevarían a la espalda.


  Disponía de otra talega que bien podría haber preparado para Greengrass, pero daba por sentado que su rival —porque lo era— tendría suficiente con terminar el recorrido de una pieza. No le sorprendería lo más mínimo que después necesitara un día para recuperarse de la caminata. Eso lo mantendría alejado de Prudence.


  Con un esbozo de sonrisa en los labios cogió los bultos y abandonó la cocina por la puerta de servicio. Fuera lo aguardaba uno de los mozos con la calesa que les llevaría hasta las inmediaciones de Bowland Fells. Colocó los bártulos en la parte trasera del vehículo, se acomodó en el pescante, junto a su empleado y se pusieron en marcha.


  Recorrer la distancia entre ambas fincas les llevó apenas unos minutos. Al detenerse frente a la fachada de la mansión y sin tiempo para apearse, se abrió la puerta principal. No le sorprendió que fuera Prudence quien salía a recibirlo.


  Con una sonrisa tan amplia como la de ella, se bajó del coche y salvó la distancia que los separaba.


  —Buenos días, señorita Lockhart. Veo que está preparada para salir.


  «Además de preciosa», pensó sin atreverse a decirlo en voz alta.


  —Así es —respondió apurada por lo evidente que resultaba su impaciencia. O tal vez por la forma en que los oscuros ojos se clavaban en los de ella. Fuera como fuera, se había puesto nerviosa.


  —Confío en que los demás no tarden en reunirse con nosotros o sentiré la tentación de marcharnos sin ellos.


  El guiño con el que acompañó la broma le hizo burbujear la sangre. Tampoco descartó que la idea de irse solos, aunque imposible de llevar a cabo, fuera la causa de la repentina excitación, caviló Prudence.


  —Ni lo sueñes. No os iréis sin mí después de haberme hecho madrugar.


  —Buenos días también para ti, Violet —la saludó Richard, divertido por lo airado de su aparición—. Solo falta Neil.


  —Y el señor Greengrass —se apresuró a señalar su vecina.


  —Y el señor Greengrass —repitió él, pendiente de la reacción de la señorita Lockhart.


  Que torciera el gesto, aunque de manera casi imperceptible, le hizo suponer que la joven hubiera preferido que su pretendiente no participara de la excursión. La posibilidad de que así fuera ensanchó su sonrisa.


  —Buenos días —escucharon decir a Neil desde el interior de la casa. Los tres miraron hacia el recibidor—. Podemos irnos —les dijo al reunirse con ellos en la entrada.


  —El señor Greengrass aún no ha llegado —le informó Talbot.


  Su amigo cabeceó en dirección al camino principal y Richard supo, sin necesidad de girarse, que el forastero estaba allí. De todas formas se volvió.


  —Nunca mi presencia había generado tanta expectación —bromeó Broderic al apearse del caballo y ver que los otros cuatro lo observaban—. ¿Acaso llego tarde?


  —En absoluto —le contestó Violet risueña.


  —Ahora sí podemos irnos —anunció Richard al tiempo que le ofrecía su brazo a Prudence.


  Aceptó su ayuda sin el menor titubeo. Estaba decidida a mantener la distancia con Broderic a como diera lugar, justificó así la rapidez con la que había colocado su mano sobre el antebrazo del señor Talbot.


  Broderic, contrariado solo en parte, se situó junto a Violet.


  —¿Me permite escoltarla hasta la calesa, señorita Lockhart?


  La joven esbozó una sonrisa antes de apoyar los dedos sobre su brazo. Neil puso los ojos en blanco y caminó tras las dos parejas hasta el coche. Cuando las primas se hubieron acomodado, Broderic y Neil se sentaron frente a ellas. Richard se subió entonces al pescante y el mozo agitó las riendas. Al punto, los caballos se pusieron en marcha. Prudence sonrió entusiasmada mientras contemplaba la espalda del hombre sentado junto al cochero y recordó la afirmación de su prima. ¿Sería cierto que había organizado la excursión por ella?


  Capítulo 6


  Prudence contemplaba fascinada la sobrecogedora belleza del paisaje que, frente a ellos, se extendía hasta donde la vista alcanzaba. A su alrededor todo era silencio y quietud. Se respiraba paz.


  Richard, a su lado, la observaba cautivado por la expresión de asombro que adornaba su bello rostro.


  —Es hermoso, ¿no le parece? —susurró antes de que los otros tres les dieran alcance.


  —Es… impresionante —musitó sin aliento—. Creo que nunca había visto un lugar tan espectacular como este.


  —Entonces me alegra haberlo elegido —aseveró sin dejar de mirarla.


  —¿Por qué lo hizo? ¿Por qué nos propuso esta salida? —Se atrevió a interrogarlo, aunque mantuvo la vista al frente.


  —Sabía que le gustaría el paraje y que disfrutaría de la jornada al aire libre.


  —Entonces, ¿Violet estaba en lo cierto, lo organizó… pensando en mí? —Se giró para mirarlo y sintió un cosquilleo en la nuca al toparse con sus ojos.


  —Qué perspicaz su prima. —Sonrió al descubrir que habían hablado de él.


  —Señor Talbot…


  —Llámeme Richard —le pidió, atrapado por el brillo de sus pupilas—. Es lo habitual entre compañeros de equipo. —Le restó seriedad a su propuesta por temor a incomodarla.


  —¡Richard! —La voz de Violet puso fin a los escasos minutos de soledad que habían compartido—. ¿Cuánto más debemos caminar? —preguntó sin resuello al coronar la loma en la que ellos se encontraban.


  —Tendríamos que habernos marchado cuando tuvimos la oportunidad de hacerlo solos —masculló Talbot sin dejar de mirarla.


  Prudence captó la diversión en su mirada y supo que bromeaba.


  —Deberíamos haberlo hecho —le siguió el juego, aunque en su fuero interno deseó que hubiera hablado en serio.


  —Necesito descansar unos instantes antes de… —Su prima enmudeció al ver el panorama que tenían delante.


  —Juraría haber entendido que la visita sería a un bosque —señaló Broderic sorprendido también con lo que veía—. No hay ni un solo árbol.


  —Es conocido como el Bosque de Bowland, aunque Bowland Fells resulta más adecuado —reconoció Richard—. Páramos de tundra, caídas de arenisca de hasta quinientos metros de altura y profundos valles dan forma a toda la zona.


  —¿Y para ver esto hemos caminado tanto? —protestó Violet.


  —Hace poco más de media hora que dejamos la calesa —le recordó Prudence.


  —¿Solo? Tengo la sensación de haber caminado durante horas —rezongó.


  —Si mal no recuerdo, el señor Lockhart mencionó la presencia de arroyos, y hasta donde puedo ver no hay ni un triste charco —dijo el señor Greengrass intentando no parecer contrariado.


  —No tardaremos en encontrarlos, descuide —le respondió Neil—. Al otro lado de la colina tomaremos el camino que conduce a Trough Bowland.


  —No sé si mis pies lo soportarán —suspiró abatida Violet.


  —Que yo sepa no te molestaron durante el baile de la cosecha del pasado año —se mofó de ella su hermano.


  —Intuyo que le gusta bailar, señorita Violet —intervino Broderic, gratamente sorprendido.


  —Adoro bailar y las fiestas y todo lo que no esté relacionado con el campo —sentenció vehemente.


  —Continuemos o se nos echará el tiempo encima. —Reanudó Neil la marcha antes de que su hermana se pusiera a divagar sobre lo mucho que le gustaría vivir en Londres.


  Prudence y Richard siguieron sus pasos ladera abajo mientras los otros dos aún se demoraban un instante.


  —Si le sirve de consuelo, también preferiría hallarme en un salón abarrotado de gente que aquí, perdidos en medio de la nada —reconoció Broderic.


  Violet le sostuvo la mirada, cautivada por su declaración.


  —Sería infinitamente mejor y más divertido.


  —Más aún si gozara del privilegio de su compañía. —Se atrevió a avanzar hacia ella.


  —Violet, no te quedes atrás. —Regresó Neil sobre sus pasos en busca de los rezagados.

  


  Como Samuel y Timothy habían asegurado, Trough Bowland era la zona más bonita del bosque. El sonido del agua al discurrir entra las rocas, formando pequeñas cascadas, se asemejaba a una alegre y chispeante melodía. La estampa no podía ser más bucólica. A Prudence, el lugar incluso le resultó romántico. Imaginarse allí, a solas con el señor Talbot, le provocó una agradable sensación que la llevó a buscarlo con la mirada.


  Situado un par de metros más allá, también contemplaba el espectáculo que la naturaleza les ofrecía. Se veía tan apuesto así, con el cabello alborotado. Con las ropas que vestía y la mochila aún a la espalda, se asemejaba a un avezado aventurero. La ocurrencia colocó una sonrisa en sus labios justo cuando Richard volvía su rostro hacia ella. La que él le dedicó le encogió de golpe el estómago, le avivó el pulso y hasta un quedo jadeo escapó de su boca de tan deslumbrante que era.


  —La caminata ha merecido la pena, ¿verdad? —El comentario iba dirigido al grupo, pero sus ojos permanecieron anclados a los de ella.


  —He de reconocer que el lugar es bonito. Casi parece sacado de un cuento de hadas —dijo Violet al sentarse sobre una enorme piedra cercana al arroyo.


  Broderic se vio tentado a ocupar el espacio sobrante. La mirada del señor Lockhart lo disuadió de hacerlo. Por más atraído que se sintiera por la joven, no era por ella por quien estaba allí, se recordó estudiando a Prudence. Qué diferentes eran entre ellas y cuan compatible se había descubierto a lo largo del camino con la mujer que no correspondía.


  Sin entusiasmo alguno, se acercó a la que, solo por obligación, debía cortejar.


  —¿Le apetece un poco de agua, señorita Prudence? —Le ofreció su cantimplora, la que hasta ese momento había compartido con Violet.


  —Se lo agradezco. —Puso especial cuidado en que sus dedos no se rozaran al coger de su mano el recipiente.


  —Considero que este es el mejor sitio para almorzar —dijo Richard ocultando su malestar por el acercamiento de Greengrass—. Después podríamos dar un paseo por los alrededores antes de emprender el camino de vuelta.


  —Conmigo no cuentes —le advirtió su vecina—. Y me estoy refiriendo al paseo, claro está.


  —La aclaración no era necesaria, hermana. Todos te hemos entendido.


  A Broderic la burla no le resultó divertida, quizá porque se sentía tan agotado y dolorido como ella y lo último que deseaba era continuar caminando.


  —Le ayudaré a repartir los sándwiches —se apresuró a decir Prue al ver que Talbot se quitaba de encima la mochila.


  Aunque innecesario, Richard no rechazó el ofrecimiento de la joven. Estaba dispuesto a aprovechar cada instante a su lado por breve que este fuera.


  Un rato después, usando las piedras a modo de asiento como había hecho Violet, devoraron los bocadillos. La caminata les había abierto el apetito.


  —¿Planea quedarse muchos días en Lancaster, señor Greengrass? —preguntó Neil mientras daban buena cuenta del queso y la fruta.


  —No sabría decirle —mintió, y miró a Prudence con intención, como si de ella dependiera su estancia en el pueblo.


  Esta, incómoda, apartó la vista y observó a Talbot de soslayo. No le sorprendió que la estuviera mirando; los otros también lo hacían. Incluso parecían estar esperando una respuesta por su parte. Pero no tenía nada que decir, al menos no hasta haber hablado con sus padres.


  Richard, consciente de la tensión que comenzaba a flotar en el ambiente, se puso en pie y comentó:


  —Si mal no recuerdo, pasado el recodo del río, se encuentra una poza de buen tamaño que merece la pena visitar.


  —Me encantaría verla —afirmó Prue levantándose también.


  —A mí no me miréis. No tengo intención de moverme de aquí —espetó Violet antes de llevarse otra ciruela a la boca.


  —Personalmente tampoco tengo ningún interés en contemplar un pozo en el río —manifestó Broderic.


  —Id vosotros. —Fue la respuesta de Neil, que no estaba dispuesto a dejar a su hermana a solas con el señor Greengrass por más inadecuado que resultara permitir que los otros se alejaran sin supervisión.


  Richard, feliz por el escaso éxito de su propuesta, asintió conforme. Con un movimiento de la mano invitó a Prudence a abrir la marcha y caminó tras ella por el pedregoso sendero. Avanzaron un trecho en silencio, celebrando los dos el privilegio de pasar unos minutos a solas.


  —¿Está disfrutando de la excursión? —le preguntó Richard al cabo de unos minutos.


  —Más de lo que se pueda imaginar. —Risueña, lo miró un instante por encima del hombro.


  —Me gustaría pensar que la compañía tiene algo que ver con que así sea —se atrevió a decir.


  —Esa es una de las mejores partes —declaró con timidez, sin volverse ni recordar a Greengrass.


  —No se hace una idea de cuánto me complace su respuesta, Prudence. Tanto como este paseo a su lado.


  El corazón le latió con fuerza al escucharlo. Se detuvo y se giró para mirarlo. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando sus ojos se encontraron. Nunca nadie la había mirado como lo hacía el señor Talbot. Ni siquiera sus pretendientes, que aseguraban sentir un profundo afecto por ella, pensó enganchada a los oscuros iris. Jamás se había sentido tan especial como en aquel momento.


  —Desearía que el tiempo se detuviera en este mismo instante —le aseguró con un hilo de voz.


  —Ojalá dependiera de mí conseguirlo, porque lo haría.


  Prudence supo que en aquella ocasión no bromeaba y que sus palabras encerraban más verdad de la que nunca habían expresado de viva voz los dos hombres que ansiaban su mano. Algo se removió en su pecho, agitándola por dentro. Algo a lo que no osó poner nombre ni mucho menos a verbalizar por temor a equivocarse. Aun así, anheló que la rodeara con sus brazos y que la retuviera entre ellos para siempre.


  —Ojalá dependiera de usted, Richard —dijo al fin, intuyendo la profundidad de los sentimientos que vibraban en su interior.


  —Estoy dispuesto a intentarlo —declaró con un susurro grave y acariciante que consiguió agitarla de nuevo—. Haría lo que fuera por continuar a su lado.


  —No me conoce ni sabe nada sobre mí —le recordó a pesar de lo mucho que deseaba creer en lo que le decía.


  —Sé que es dulce y espontánea. Que pone empeño y pasión en todo cuanto hace. Que le gustan la vida sencilla y el campo. Que posee la sonrisa más maravillosa y sincera que he tenido el placer de contemplar y que sus preciosos ojos me transmiten serenidad y confianza. Si no le parece suficiente lo que sé, entonces, concédame tiempo para descubrir lo que le hace feliz, le disgusta o le hace reír. Tiempo para saber de sus sueños, sus inquietudes e inclusos sus miedos —le rogó, y contuvo la respiración a la espera de su respuesta.


  —En este momento, por más confundida que esté, tengo miedo a marcharme y que ningún otro me haga sentir lo que siento a su lado —se sinceró sosteniéndole la mirada.


  —Entonces quédese conmigo —le pidió con tanto anhelo en la mirada como el que transmitía su voz.


  —Me tienta decirle que sí, pero antes necesito aclarar mis sentimientos y resolver…


  —Greengrass. —No pudo evitar adelantarse.


  —Así es.


  —Me gustaría creer que no son sus sentimientos por él los que necesita definir.


  Prudence negó con un gesto antes de responder:


  —Esos los tengo muy claro. Le tengo aprecio, pero nada más.


  —¿Greengrass lo sabe?


  —Aún no.


  Richard asintió comprensivo. No debía ser fácil acabar con las ilusiones de alguien.


  —Vayamos a ver la poza, estoy seguro de que le va a encantar.


  Fue ella la que asintió entonces, agradecida por que no la presionara.


  Capítulo 7


  Sentada frente a sus padres, en una de las salitas de la primera planta, Prudence aguardaba nerviosa la reacción de su madre. No le había resultado sencillo revelarle su intención de rechazar al señor Greengrass. Solo saber que su padre la apoyaba le había dado el valor necesario para hacerlo.


  —¿Eres consciente de que tal vez esta sea la única oportunidad que tengas de hacer un buen matrimonio? —le preguntó Natalie calmada solo en apariencia—. ¿Acaso prefieres al señor Marlow?


  —Tampoco él me interesa, madre —contestó sin atreverse a enfrentar su mirada.


  —No cuentas con más pretendientes, ¿has pensado también en ello antes de tomar esta decisión?


  —Sí. —Evitó mencionar el señor Talbot y los sentimientos que por él comenzaba a albergar.


  —Talmente parece que prefieras convertirte en una solterona antes que asegurar tu futuro al lado de un hombre que cuidará de ti cuando… nosotros faltemos —le espetó algo menos serena.


  —No diga eso, por favor —le pidió con un nudo en la garganta.


  —Tarde o temprano ese momento llegará y te quedarás sola.


  —No es necesario que te muestres tan dura, Natalie —intervino por fin el señor Lockhart.


  —Estoy siendo realista, pero es evidente que mi opinión os trae sin cuidado. —Se puso en pie y caminó hacia la ventana para recuperar el control de sus emociones—. Puesto que la decisión es tuya, serás tú quien se la comunique al señor Greengrass —sentenció, sin volverse, al cabo de unos segundos.


  Prudence miró a su padre con expresión suplicante.


  —Será menos violento para él. Además, merece una explicación que, tú mejor que nadie, podrás ofrecerle —le respondió Timothy.


  Por más injusto que le pareciera, porque no había sido suya la idea de hacerle viajar hasta Lancaster, supo que no tenía elección.


  —De acuerdo, hablaré con él. —Suspiró resignada.


  —¿Estás segura de no querer esperar unos días? A fin de cuentas se marchará al finalizar la semana —insistió la señora Lockhart, no queriendo darse por vencida.


  Prudence negó con un leve movimiento de cabeza que, por supuesto, Natalie no vio.


  —Sé que no sería feliz a su lado, madre.


  —Está bien, haz lo que consideres oportuno.


  —Con su permiso. —Se incorporó y esperó a que su padre asintiera para marcharse.


  Violet la aguardaba en la sala de música y hacia allí se dirigió pensativa. Debería encontrar la manera de explicarle a Broderic que no se casaría con él. Lo más honesto sería hablarle sin rodeos, decidió justo antes de entrar en la estancia en la que su prima se encontraba.


  —¿Cómo se lo ha tomado mi tía? —la interrogó esta nada más verla.


  —No demasiado bien, aunque ha respetado mi decisión. Pero tendré que ser yo quien se lo diga al señor Greengrass. —Torció el gesto contrariada.


  —¿Y cuándo lo harás? —le preguntó con excesivo interés.


  —Lo antes posible. No deseo hacerle perder el tiempo.


  —Es comprensible —comentó mustia de repente.


  —¿Te ocurre algo?


  —No, nada. —Se obligó a sonreír—. Ahora, deberías escribir la nota para citar a Greengrass —le propuso con su desenfado habitual.


  —Tienes razón. Le pediré que venga esta tarde a tomar el té.


  —En la biblioteca encontrarás todo lo necesario para hacerlo.


  —¿No me acompañas? —Se extrañó.


  —En unos minutos me reuniré contigo, hay algo que debo hacer antes.


  —De acuerdo —aceptó sin hacer más preguntas, aunque la actitud de su prima le resultara chocante.


  Quizá se tratara de un asunto familiar del que no deseaba hablar, caviló al tiempo que abandonaba la sala de música.

  


  Una caótica amalgama de emociones, sentimientos y deseos se removía en sus entrañas desde el instante mismo en el que recibió la esquela de Prudence. Intuía el motivo por el que lo había invitado a tomar el té; lo esquivo de su conducta hablaba por sí sola. El futuro del negocio familiar dependía de la conversación que mantuviera con ella y, sin embargo, se sabía incapaz de regalarle los oídos con bonitas palabras de afecto en un último intento de lograr su propósito. No se comportaría de manera tan ruin, no cuando era otra la que acaparaba sus pensamientos.


  De pie, junto a la ventana de la salita de los Lockhart, Broderic, demasiado hastiado con aquella situación, deseó que el encuentro terminara cuanto antes.


  —Buenas tardes, señor Greengrass.


  Se envaró al escuchar la voz de Prudence a su espalda. Cerró los ojos durante un par de segundos, se obligó a sonreír y se giró para enfrentarla. La expresión de la joven no auguraba nada bueno.


  —Buenas tardes, señorita Lockhart.


  —Tome asiento, por favor. En un instante nos servirán el té.


  —¿Lo tomaremos a solas? —inquirió descolocado.


  Incómoda, apartó la vista y ocupó una de las butacas.


  —Por favor —repitió al tiempo que señalaba el sillón situado frente al suyo.


  Broderic siguió sus indicaciones con un nudo en la garganta. Sabía lo que iba a comunicarle.


  —La escucho —dijo con más aplomo del que hubiera esperado—. Es evidente que no me ha hecho venir para disfrutar de mi compañía —añadió cuando lo miró sorprendida.


  —Lleva razón. —Se había propuesto ser sincera por más que le costara—. Doy por supuesto que también se imagina el motivo por el que le he pedido que viniera.


  La entrada de la doncella, portando la bandeja con el servicio de té y un platito con pastas, le evitó el tener que responder y asintió sin más.


  —Lo siento —se disculpó Prue al quedarse de nuevo a solas—. Créame que de veras lamento tener que… rechazarle, pero…


  —¿Existe la más mínima posibilidad de que cambie de parecer? —la interrumpió a pesar de que tampoco deseaba aquel compromiso.


  —Me temo que no —susurro, y posó la vista en las manos que mantenía entrelazadas sobre el regazo.


  —¿Elegirá entonces a Marlow? —la interrogó viendo peligrar su orgullo además de su futuro.


  Prudence negó con un leve movimiento de cabeza antes de decir:


  —Siento por los dos un gran aprecio, pero solo eso.


  Continuó hablando, pero Broderic ya no la escuchaba. Por extraño que pudiera parecer, se sentía liberado y en ese momento lo único que deseaba era salir de allí y no pensar en su familia ni en los reproches que tendría que soportar al volver a casa. Solo por educación esperó a que Prudence terminara su discurso.


  —Confío en que al menos podamos ser amigos —manifestó cuando eso ocurrió.


  —Por supuesto —contestó asombrada por lo comedido de su reacción—. Aún no hemos tomado el té —comentó al ver que se ponía en pie. Ella también dejó su asiento.


  —Me va a disculpar, pero en este instante no me apetece.


  —Lo comprendo y… de veras que lo lamento.


  —No se preocupe. He disfrutado de la visita y espero verla cuando regrese a Londres.


  —Coincidiremos a buen seguro.


  —Ahora, con su permiso, he de preparar el equipaje. —Remató la frase con una inclinación de cabeza, después se dirigió hacia la salida sin mirar atrás.


  Prudence permaneció donde estaba, contemplando el punto en el que Broderic había desaparecido de su campo de visión. Había esperado que se mostrara más insistente, incluso que se enojara por haberle hecho viajar hasta allí para nada. Sin embargo, había reaccionado de la mejor manera posible, sin dramas ni aspavientos; quizá porque sabía de antemano que la suya era una batalla perdida. Ella, por su parte, se sentía aliviada y ansiosa por volver a disfrutar de su estancia en Lancaster.


  Con una incipiente sonrisa en los labios, se giró y posó la vista sobre el servicio del té; sería una lástima desperdiciarlo. Sin molestarse en tomar asiento de nuevo, se sirvió una taza y, con ella en la mano, se acercó al ventanal. Tomó el primer sorbo justo cuando el señor Greengrass abandonaba la propiedad de sus tíos. Frunció el ceño al ver que cabalgaba en dirección contraria al pueblo.


  «Se ha equivocado», pensó sin concederle mayor importancia, pues Broderic no tardaría en darse cuenta de su error y daría media vuelta.


  Ajena a lo que sucedía en el exterior de la finca, saboreó la infusión mientras se imaginaba dando largos paseos por los alrededores o navegando por el Lune con su padre. «Quizá también con Richard», pensó ilusionada y con un cosquilleo en el estómago.


  Fantaseaba con la idea de pasar más tiempo a su lado, cuando vio llegar a su prima. Tras ella caminaba Neil que, por lo airado de sus pasos, no parecía contento. Le sorprendió que agarrara a Violet del brazo y la obligara a detenerse. Que Richard apareciera un instante después llevando de las riendas un par de caballos, terminó de descolocarla. Decidida a averiguar qué había ocurrido, dejó la taza sobre el saliente de la ventana y abandonó la salita a toda prisa.

  


  —No tenías derecho a golpearle —le reprochó Violet a su hermano.


  —Apenas le he tocado —se defendió Neil—. Pero si Richard no me hubiera sujetado te aseguro…


  —No habría sido una pelea justa, y lo sabes —lo interrumpió su amigo, dispuesto a mediar entre los hermanos de ser necesario.


  —Se merecía un buen par de puñetazos —insistió ofuscado el otro.


  —Solo estábamos hablando —alegó Violet enfadada.


  —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Prudence al llegar junto a ellos.


  Tres pares de ojos la miraron al tiempo.


  —Nada —espetó su prima esquiva antes de dirigirse hacia la casa a toda prisa.


  —¡Violet! —Neil dio un paso para ir tras ella.


  —Déjala ir. —Lo sujetó de nuevo Richard—. Ambos estáis enojados. Más tarde, cuando os hayáis serenado, podréis hablar.


  Neil resopló malhumorado y con las mismas se hizo con las riendas de su montura y se dirigió hacia el establo.


  Aún sin saber qué había pasado, a Prudence le gustó la sensatez que se desprendía de la recomendación del señor Talbot.


  —¿Por qué han discutido?


  —Disputas entre hermanos —contestó al tiempo que se encogía de hombros para restarle importancia al asunto. No le correspondía a él contarle lo ocurrido.


  —¿Qué le ha pasado? —Señalo el pómulo inflamado de Richard—. ¿Se ha dado un golpe?


  —Lo he recibido —puntualizó—. Su primo tiene un buen gancho de derecha.


  —¿Le duele? —Se contuvo para no acercarse y acariciar la zona magullada.


  —Solo cuando sonrío —bromeó.


  —¿Puedo preguntarle por qué practica el boxeo?


  —Se lo contaré mientras paseamos por el jardín —le propuso con un brillo de diversión en los ojos y un esbozo de sonrisa en los labios.


  Prudence dudó. Deseaba ir al encuentro de su prima aunque, tal vez, lo mejor sería esperar a que fuera ella quien la buscara. Como bien había señalado el señor Talbot, necesitaba tiempo para serenarse. Además, para qué negarlo, no le apetecía desaprovechar la oportunidad de pasar unos instantes a solas con él.


  —Soy toda oídos. —Sonrió también.


  Richard soltó las riendas y, aun sabiendo que no era necesario, le ofreció su brazo. Que Prudence lo aceptara al instante y con la naturalidad que solo la confianza otorga le hizo burbujear la sangre.


  —Quédese tranquila, no se irá a ninguna parte. —Se refirió al caballo al ver que ella lo observaba de soslayo con expresión algo inquieta.


  Satisfecha con la aclaración, recuperó la sonrisa y se dejó guiar hacia el jardín.


  Apenas pisaron el césped, Richard cumplió su palabra y le habló de lo sobrepasado que se había sentido tras perder a sus padres y de cómo el boxeo le había ayudado a librarse de la frustración y a manejar el dolor. Prudence, consciente de la leve nota de tristeza que aún teñía sus palabras, lo escuchaba conmovida y con unas ganas tremendas de estrecharlo entre sus brazos para ofrecerle consuelo; aunque ya no lo necesitara.


  —Me sentía furioso con el universo y con mis padres también por haberse marchado dejándome solo a cargo de todo. Estaba aterrado —reconoció sin rastro de pudor y con una sonrisa ladeada en los labios que atrapó la mirada de Prudence—. Los duros entrenamientos me ayudaron a aceptar sus muertes y a asumir mi responsabilidad como nuevo cabeza de familia. Además, me mantienen en forma y mis reflejos han mejorado considerablemente —aligeró el tono y ensanchó la sonrisa para suavizar la carga emocional del momento.


  —Jamás habría imaginado que un deporte tan violento pudiera ser tan… beneficioso. —Se detuvo, se soltó de su brazo y lo contempló con admiración cuando se volvió hacia ella—. Aunque estoy convencida de que su propia fortaleza ha sido la responsable de que lograra sobreponerse.


  —Le aseguro que recibir unos buenos puñetazos le hace a uno olvidarse de todo, y poder devolverlos resulta de lo más liberador —manifestó enganchado a su mirada.


  —Aun así, le considero un hombre extraordinario, Richard.


  —¿Tanto como para permitirme que la corteje?


  Capítulo 8


  Más nervioso de lo que estaba dispuesto a reconocer y con un ramillete de peonías rosas en la mano, Richard se detuvo ante la puerta de sus vecinos. Casi al instante, sin necesidad de utilizar la aldaba, el mayordomo apareció ante él.


  —Buenas tardes, señor Talbot —lo saludó este al tiempo que se hacía a un lado para permitirle el paso—. Le aguardan en la salita azul, señor —añadió mientras el recién llegado se despojaba de los guantes y los metía dentro del sombrero antes de entregárselo.


  —Gracias, señor Rhys.


  Recuperó las flores que había dejado sobre el mueble del recibidor y enfiló el pasillo que conducía a la estancia en la que Prudence y sus padres lo esperaban para tomar el té y, por supuesto, aprobar la decisión de su hija de aceptarlo como pretendiente.


  —Buenas tardes, señor y señora Lockhart —saludó al matrimonio nada más entrar—. Señorita Lockhart —se dirigió a la joven con una sonrisa en los labios.


  Que ella se la devolviera de inmediato consiguió aplacar su desazón.


  —Buenas tardes, muchacho. —Se le acercó Timothy, y afable le palmeó el hombro como tenía por costumbre.


  —Señor Talbot —lo recibió Natalie tan seria como de costumbre.


  —Me he tomado la libertad de traerle unas peonías. —Avanzó hacia ella y le tendió el pequeño ramo.


  —¡Oh! —exclamó descolocada—. Gracias —fue cuanto acertó a decir.


  A Richard no le pasó desapercibida la diversión en los ojos de Prudence ni el gesto de aprobación del cabeza de familia. Satisfecho con la reacción de los otros tres, tomó asiento en cuanto el señor Lockhart se acomodó al lado de su esposa.


  Un rato después, con una taza de té en las manos y bajo la atenta mirada de la señora Lockhart, mantenía una animada conversación con Prudence y su padre. No permitió que el escrutinio de la mujer le afectara; entendía en parte su huraña actitud. Apenas sabía nada de él y, de repente, aparecía dispuesto a enamorar a su única hija.


  —¿Puedo preguntar dónde se encuentran sus hermanos en estos momentos? —intervino por fin Natalie cuando Timothy mencionó al resto de los Talbot.


  —En su última carta, Maxwell me contaba que iba camino de Italia; Bruce y Christopher estudian en Eton y Carla, la menor de los cinco, se encuentra en un internado —respondió con soltura, sin dejarse amedrentar por la adustez de su mirada.


  —Entiendo. —Esbozó una sonrisa sin gracia—. Desearía que no se tomara a mal lo que voy a decirle —continuó—, pero me surge la duda de si lo que busca es una esposa o una mujer que cuide de sus hermanos.


  —¡Madre! —musitó Prue abochornada.


  —Comprendo su recelo, pero le aseguro que lo único que me mueve son los sentimientos que albergo por su hija —contestó con tranquilidad y en absoluto molesto por la insinuación de la señora Lockhart.


  Natalie lo observó en silencio en un intento por averiguar hasta qué punto estaba siendo sincero. Se dio por vencida al no hallar en su mirada nada que le hiciera sospechar que estuviera mintiendo. De hecho, hasta donde sabía, era un joven honesto y sensato, por el que la familia de su esposo sentía un gran aprecio. Por más que le pesara, no encontraba motivos para desestimar su proposición de cortejar a Prudence. Tampoco podía pasar por alto la afinidad que había percibido desde el principio entre el señor Talbot y su hija. Aun así, su aversión por el campo y todo lo relacionado con este le impedía verlo como un candidato aceptable.


  —Hace una tarde maravillosa —señaló Timothy con el fin de aliviar la tensión que comenzaba a percibirse en el ambiente—, sería una lástima desperdiciarla, ¿no os parece? —se dirigió a la pareja.


  —Un paseo resultaría agradable —coincidió Prudence, pendiente de la reacción de su madre.


  Natalie, sin argumentos para oponerse, se limitó a asentir. Richard depositó entonces la taza sobre la mesita auxiliar y se puso en pie.


  —Con su permiso. —Miró al matrimonio antes de desviar la vista hacia Prudence, que también había dejado su asiento.


  Sin que le importara lo que la señora Lockhart pudiera opinar, le ofreció su brazo. Que colocara la mano sobre su muñeca, tan cerca de su piel, le generó la necesidad de sentir su tacto, de tocarla a su vez, de entrelazar sus dedos con los de ella; de perderse en sus enormes ojos azules y de decirle cuán profundos eran sus sentimientos. Había llegado el momento de dejar de lado la cautela, decidió mientras, en silencio, avanzaban por el pasillo.


  Fue al alcanzar el porche trasero cuando Prudence se decidió a hablar:


  —Le pido disculpas por el comportamiento de mi madre.


  —No es necesario. Comprendo que se preocupa por su bienestar y estoy seguro de que no le agrada lo más mínimo la posibilidad de ver a su hija ejerciendo de madre de cuatro adultos. Tampoco yo la contemplo —aclaró para despejar cualquier duda que pudiera surgirle al respecto—. Mis hermanos son responsabilidad mía y de nadie más.


  —¿No le apena que estén lejos de casa? —le preguntó sin poder disimular su curiosidad.


  —Más de lo que reconoceré nunca ante ellos. —Intentó sonar desenfadado sin llegar a conseguirlo; los echaba demasiado de menos para simular lo contrario.


  Una cálida sensación se propagó por el pecho de Prudence al detectar la nostalgia en su voz. Supo que el afecto que sentía por su familia era verdadero.


  —Sospecho que, de preguntarles, ellos responderían lo mismo. —Le sonrió con un destello de emoción en la mirada.


  —Le puedo asegurar que dirían lo contrario con el único fin de provocarme. —Rio con ganas al imaginar la reacción de sus hermanos.


  Prudence coreó su risa, fascinada con la complicidad que, intuía, existía entre los Talbot. De repente, sintió la necesidad de saber más sobre los otros miembros de la familia y no dudó en preguntarle.


  Durante un buen rato, mientras caminaban sin prisa entre los parterres, Richard le habló de la peculiar relación que mantenían, de las trifulcas entre Bruce y Christopher, del temperamento de Carla y de la naturaleza sosegada de Maxwell. A medida que lo escuchaba y se perdía en la profundidad de su oscura mirada cada vez que sus ojos se encontraban, Prue iba descubriendo facetas del carácter de aquel hombre que, por momentos, se le antojaba perfecto en todos los aspectos.


  De súbito, se cuestionó cómo sería convivir con él, en un hogar en el que, si bien no faltarían las discusiones, también habría bromas, risas y mucho cariño. Siempre había ansiado pertenecer a una familia tan numerosa como la de Richard y sospechaba que sería feliz formando parte de aquella. Se le aceleró el pulso al darse cuenta de lo que implicaba aquella reflexión.


  —¿Tan impactantes le han parecido las anécdotas? —le preguntó al ver que se detenía y lo observaba con expresión de sorpresa—. Le doy mi palabra de que no es tan horrible como parece. —No pudo resistir la tentación de acariciarle el rostro al tiempo que entrelazaba la otra mano con la de ella—. ¿Sería capaz de acostumbrarse a vivir en una casa en la que el silencio y la intimidad parecen no tener cabida?


  A pesar del tono jocoso que empleó, Prudence supo, por la dulzura con la que le había rozado la mejilla y el mimo con el que sostenía su mano, que no bromeaba, que en verdad le preocupaba que no le agradara la idea de convivir con su bulliciosa familia.


  —Creo que… lograría adaptarme, pero…


  Richard, malinterpretando su titubeo, le cubrió los labios con las puntas de los dedos para silenciarla. A Prudence se le aceleró el pulso por lo íntimo del contacto y se agitó de solo imaginar que la hubiera interrumpido con un beso. Pensar en ello la hizo posar la vista sobre su boca. Richard apartó la mano y contempló hechizado la de ella.


  —Sé que es demasiado pronto —susurró y avanzó un paso—. Aun así, me emociona saber que podrías llegar a encontrarte cómoda entre nosotros. —La tuteó por primera vez sin darse cuenta.


  —Y sus hermanos, ¿aceptarían mi presencia? —expresó al fin sus temores.


  —Se enamorarán de ti de inmediato, como me ocurrió a mí.


  —¿Te has… enamorado de mí? —Se olvidó, también ella, de las formalidades en el tratamiento.


  —Cómo no hacerlo, cuando eres la mujer más hermosa y dulce que he conocido jamás —respondió al tiempo que volvía a acortar la distancia entre sus cuerpos—. Supe que deseaba pasar el resto de mi vida a tu lado en el mismo instante en el que, mirándome a los ojos, me dedicaste aquella enorme y radiante sonrisa en el bote, durante la regata. De haber podido, te habría pedido matrimonio allí mismo.


  Sus ojos se buscaron.


  —¿Tan seguro estás de lo que sientes? —preguntó con el corazón desbocado.


  —Tanto como que en este momento solo deseo besarte —declaró con la voz ronca y la sangre alborotada.


  La de Prudence burbujeó como consecuencia de la expectación. Iba a besarla, pensó nerviosa sin saber qué hacer o decir. Solo acertó a apretar su mano mientras le sostenía la mirada.


  Animado por el ademán, le acarició de nuevo el rostro antes de rozarle los labios con los suyos. Contuvo entonces la respiración y se apartó apenas. Su corazón se saltó un latido al descubrirla con los ojos cerrados y la boca dispuesta a recibir sus besos. No la hizo esperar.


  Prudence se estremeció cuando la besó por segunda vez y un jadeo involuntario trepó por su garganta al sentir el húmedo contacto de su lengua. Liberó entonces su mano y le rodeó el cuello con los brazos; temió que las piernas le fallaran de tan flojas que las notaba. Fue Richard quien jadeó en ese instante y la estrechó después entre sus brazos.


  Durante unos minutos, no habrían sabido decir cuántos, ambos olvidaron dónde se encontraban, lo que habían hablado y hasta la posibilidad de que alguien los viera. Era tan delicioso lo que sentían, tan sorprendente la armonía con la que sus labios se movían, tan indescriptible lo que sus bocas transmitían sin pronunciar ni una sola palabra, que no encontraban el momento para separarse.


  Cuando lo hicieron, les faltaba el aliento y solo fueron capaces de sonreír al encontrarse sus pupilas. Richard no se resistió a robarle otro beso, ligero y breve, antes de apretarla contra su cuerpo.


  Prudence se dejó abrazar, cautivada por su aroma, la firmeza de su torso y los fuertes latidos de su corazón. Qué a gusto se encontraba entre sus brazos. Tanto que se resistía a apartarse de él. La sonrisa que aún adornaba su rostro se ensanchó al recordar su primer encuentro. Ya por aquel entonces había surgido entre ellos una conexión especial. Tuvo la sensación de que, al reencontrarse, habían recuperado al instante el vínculo forjado aquella lejana tarde de verano.


  —¿Crees en el destino? —Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —Debería, pues ha vuelto a ponerte en mi vida en el momento adecuado —aseveró convencido.


  Prudence asintió, aunque sabía que había sido la delicada salud de su madre la causa de su regreso a Lancaster. Tal vez, después de todo, había sido pura casualidad que volvieran a encontrarse.


  —Continuemos el paseo —le propuso al tiempo que retrocedía un paso—. Mi madre podría estar observándonos desde la casa.


  A pesar de la advertencia, Richard enlazó sus manos antes de reanudar la marcha.


  —Sospecho que no le agrado lo suficiente como para verme convertido en su yerno —sentenció con tono desenfadado para ocultar su preocupación.


  —Quizá el ramo de peonías era pequeño para darte suerte en esta ocasión —se mofó conteniendo la risa a duras penas.


  —¿Consideras que, de haber sido más grande, habría tenido mejor fortuna?


  —Lo dudo —se carcajeó por fin—. De todas formas, no será ella quien decida sobre mi futuro, sino yo.


  —Entonces tendría que haberte regalado a ti las peonías —señaló divertido—. ¿Todavía estoy a tiempo? —preguntó, y apuró el paso sin soltar su mano.


  Prudence volvió a reír, pero se dejó guiar hacia el límite de la finca, hasta el lugar en el que crecía la peonía.


  Fue al detenerse ante el arbusto cuando Richard liberó su mano para buscar, entre las rosadas flores, la más grande y bonita. Cuando la localizó la cortó con cuidado para no estropearla y después se volvió hacia ella.


  —Deposito en esta flor todas mis esperanzas y confío en que me ayude a enamorarte —declaró solemne al tiempo que se la entregaba.


  —Después de todo, va a ser cierto que las peonías dan buena suerte. —Le sostuvo la mirada con las mejillas encendidas y el pulso una vez más acelerado.


  —¿Quiere eso decir que…? —Por más que su corazón le decía que no había malentendido posible, no se atrevió a continuar.


  Prudence asintió con una sonrisa emocionada en los labios y un destello de felicidad en la mirada.


  —Dudo que exista sobre la faz de la tierra un hombre que se sienta más dichoso que yo en estos momentos. Te prometo que haré cuanto esté en mi mano para que jamás desaparezca de tus ojos la luz que ahora los ilumina y que cada día del resto de nuestras vidas sonrías como lo estás haciendo en este instante.


  —¿Es esta una propuesta de matrimonio? —le preguntó con el corazón a punto de escapársele del pecho.


  —Una en toda regla —afirmó antes de envolverla con sus brazos y unir de nuevo sus bocas con un apasionado beso.

  


  Tras la ventana de la salita, Natalie mantenía la vista clavada en el punto en el que, minutos antes, su hija y el señor Talbot se habían besado. Sabía que tarde o temprano tendría que suceder, pero no había esperado que fuera tan pronto. No cabía duda de que aquel joven tenía el firme propósito de conquistar a Prudence.


  —No está bien espiar a tu propia hija —le recriminó Timothy con cariño al situarse junto a ella.


  —No está bien que paseen solos cuando ni siquiera están prometidos —rebatió sin mirarlo.


  —Esto no es Londres, querida. Aquí las normas no son tan estrictas. Además, Richard es un muchacho serio y sus intenciones también.


  —¿Piensas que la hará feliz?


  —Ni siquiera están prometidos —repitió sus palabras divertido.


  —Pero Prudence por fin ha tomado una decisión y lo ha elegido a él.


  Capítulo 9


  Semanas después


  Desde el porche trasero, Violet paseó la mirada por el jardín con la esperanza de localizar a su prima. No tuvo éxito, sin embargo, daba por hecho que se encontraba allí. ¿Dónde iba a estar, si nadie la había visto en el interior de la casa?, se dijo mientras iba en su busca.


  No tardó en divisarla y una sonrisa de satisfacción adornó su rostro al descubrirla, como había imaginado, junto a las peonías. Hasta ella se había dado cuenta de lo mucho que aquella flor significaba para la pareja.


  —Por un momento he pensado que te hallaría oculta en el hueco de la tapia —se mofó antes de salvar la distancia que las separaba.


  —He barajado la posibilidad de hacerlo.


  A pesar de lo jocoso de la respuesta, Violet percibió su desazón.


  —¿Qué te sucede? —le preguntó una vez estuvo a su lado—. ¿Acaso tienes dudas?


  —No —respondió al tiempo que negaba con un gesto.


  —Entonces ¿qué haces aquí? Nadie en la casa sabe de tu paradero y tu madre comienza a inquietarse.


  —Necesitaba unos minutos a solas. —Se encogió de hombros con dejadez.


  —Algo te preocupa entonces.


  —Los hermanos de Richard —confesó sin rodeos mientras acariciaba con la punta de los dedos los pétalos de una de las flores—. Ignoro cómo van a reaccionar al conocerme y si verán con buenos ojos nuestra relación.


  —¿Bromeas?


  —Maxwell regresó anoche del continente y el resto ha llegado esta mañana para asistir a la fiesta de compromiso; no he tenido oportunidad de conocerles y…


  —No tienes de qué preocuparte —la interrumpió—, todos ellos son encantadores —añadió al tiempo que enlazaba su brazo con el de Prue y la animaba a regresar a la mansión—. Y te sorprenderá lo mucho que los otros tres se parecen a tu adorado Richard. —El comentario le valió un suave codazo en las costillas—. ¿No es cierto que lo adoras? —se defendió de la inofensiva agresión.


  —De sobra sabes que sí —reconoció risueña.


  —Así es como quiero verte, sonriente y despreocupada, porque tu futura familia te recibirá con los brazos abiertos. —Prudence suspiró no del todo convencida—. Confía en mí, será una velada maravillosa para todos.


  —¿Para ti también? —La observó con atención.


  —No comprendo por qué me haces esa pregunta, por supuesto que para mí también lo será.


  —Últimamente no hemos pasado apenas tiempo juntas, pero te he notado… como ausente. Si hay algo sobre lo que necesites hablar…


  —Agradezco tu preocupación, pero estoy bien. —A Prudence no le resultó del todo creíble su respuesta, tal vez porque había apartado la mirada al pronunciar las últimas palabras—. Ahora, en lo único que debes pensar es en la fiesta que dará comienzo en unas horas y para la que aún no has comenzado a prepararte —señaló al tiempo que repasaba de arriba abajo el recatado vestido de color morado que su prima lucía en ese instante.


  —No insistiré, pero recuerda que cuentas con mi apoyo.


  —Lo sé. —Le sonrió agradecida, pero sin ganas de mencionar el motivo por el que, desde hacía semanas, se sentía tan abatida.

  


  Richard, acompañado por sus cuatro hermanos, recibía a los invitados con una sonrisa en los labios y una mezcla de felicidad y nerviosismo circulando por sus venas. Aún le costaba creer que, a partir de esa noche, su compromiso con Prudence sería oficial. Sabía que nada cambiaría entre ellos ni la relación que habían mantenido a lo largo de las últimas semanas, sin embargo, aquel era el paso definitivo antes de encontrarse frente el altar unos meses más tarde.


  —¿Estás seguro de que vendrá? —preguntó Christopher con gesto inocente.


  —¿Qué motivo tendría para no hacerlo? —inquirió Bruce con una ceja arqueada.


  —Quizá se lo ha pensado mejor y no desea comprometerse con alguien tan feo como él —soltó conteniendo la risa.


  —Pues quién os conoce asegura que sois idénticos —se mofó el otro sin tener en cuenta la semejanza que también él compartía con el cabeza de familia.


  —Ya le gustaría parecerse a mí —contestó socarrón el menor de los cuatro varones.


  —De ser así, la señorita Lockhart ya habría abandonado Lancaster —se carcajeó Bruce.


  —No sería a causa del…


  —Suficiente —les advirtió Maxwell en el mismo instante en el que la familia Lockhart al completo cruzaba el umbral.


  —Buenas noches —los recibió Richard antes de fijar su atención sobre Prudence.


  Su sonrisa se ensanchó al ver la expresión de sorpresa con la que la joven contemplaba a sus hermanos mientras ambas familias intercambiaban saludos. Divertido y con unas ganas tremendas de abrazarla, realizó las presentaciones.


  Prudence lo escuchaba con la sensación de estar sufriendo un espejismo; solo la diferencia de edad impedía que los Talbot fueran como cuatro gotas de agua. Todos igual de altos, apuestos y risueños; incluso Carla, la benjamina de la familia, se asemejaba a ellos lo suficiente como para saber que eran hermanos.


  —Deberíamos pasar al salón —propuso Samuel Lockhart, minutos después, al percatarse de la llegada de más invitados.


  Prudence miró entonces al que en breve pasaría a ser su prometido. Al encontrarse sus ojos le dedicó una titubeante sonrisa. La de él fue tan intensa y destilaba tanto amor que logró transmitirle la confianza suficiente para caminar, por fin, sin que le temblaran las piernas.


  Dos horas más tarde eran sus pies los que se resentían de tanto como había bailado. Su carnet estaba completo y, aun así, necesitada de un descanso, se escabulló hacia la terraza, consciente de que solo disponía de unos minutos antes de que la echaran en falta y su próxima pareja la reclamara.


  Buscó el rincón más oscuro y apartado, apoyó las manos sobre el balaustre de piedra e inspiró hasta llenar los pulmones de aire; lo expulsó despacio mientras la suave brisa nocturna le acariciaba el rostro y atenuaba el rubor de sus mejillas. De todas formas y a pesar del cansancio, se estaba divirtiendo.


  Una sonrisa adornó sus labios al pensar en los instantes que había compartido con cada uno de los hermanos de Richard. Los tres eran encantadores y la habían tratado como si ya formara parte de la familia, desterrando así todos sus temores. También había podido comprobar que el parecido entre ellos no iba más allá del aspecto físico; diferían en carácter y su ingenio tampoco era equiparable.


  —¿Planeas salir corriendo?


  Se le erizó la piel y se le disparó el pulso al reconocer la voz del hombre situado a su espalda.


  —Me duelen demasiado los pies para intentarlo siquiera. —Se giró hacia él sin perder la sonrisa.


  —No me tranquiliza demasiado tu respuesta —bromeó Richard.


  —Estoy donde deseo estar, porque tú estás a mi lado.


  —Entonces me aseguraré de no alejarme nunca demasiado para que jamás quieras marcharte —aseveró mientras hacía desaparecer la distancia entre ellos.


  —Podrían vernos —le advirtió al tiempo que elevaba la barbilla para ofrecerle sus labios.


  —Sospecho que en este momento te preocupa tan poco como a mí. —Sonrió de medio lado antes de unir sus bocas y estrecharla entre sus brazos.


  Prudence le rodeó el cuello con los suyos y ronroneó de placer cuando sus lenguas se encontraron. Un solo baile habían compartido esa noche y sus cuerpos, ávidos de sensaciones, demandaban atención. Imposible negársela cuando los dos reclamaban lo mismo, cuando sus manos ansiaban tocar la piel del otro y sus bocas rendirse a las húmedas y seductoras caricias de sus labios. Cómo no sucumbir a la tentación cuando sus corazones latían con tanta fuerza que parecían querer escapárseles del pecho para fundirse con el del otro y el deseo les hacía burbujear la sangre.


  Sordos a la melodía que hacía vibrar el aire a su alrededor, ajenos a cuanto ocurría tras la pared contra la que se apoyaban, pendientes solo de los suaves gemidos que trepaban por sus gargantas, estrecharon el abrazo y profundizaron el beso. Nada más allá de este les importaba.


  —¡Cielo Santo, señor Talbot!


  Sobresaltados por el grito femenino, se separaron a toda prisa y sus miradas volaron hacia la entrada del salón. Aliviados, solo en parte, descubrieron que no era a Richard a quien la mujer increpaba. Bruce, de espaldas, se interponía entre ellos y la invitada a la que pedía disculpas por haber derramado sobre ella su ponche.


  —De veras que lo lamento, señora Everill. No sé cómo he podido ser tan torpe.


  —Me ha echado a perder el vestido —le recriminó enojada.


  —¿Qué sucede, querida? —Salió también a la terraza el señor Everill.


  El mayor de los Talbot supo que debía desaparecer antes de que los descubrieran solos y en aquel oscuro rincón.


  —De nuevo le pido perdón —repitió Bruce al tiempo que su hermano le robaba un último beso a Prudence y saltaba después por encima del balaustre.


  A pesar de que la altura no era excesiva, la joven contuvo el aliento y se asomó para buscarlo entre las sombras del jardín. Desde abajo, Richard le indicó con un gesto que se encontraba bien.


  —Si me acompaña, buscaremos a una doncella para que le limpie la mancha —añadía su futuro cuñado cuando ella, con el pulso aún acelerado, intentaba recuperar la compostura.


  —Difícil arreglo tiene —rezongó la mujer mientras Bruce la animaba a regresar al salón.


  Fue al moverse el joven Talbot cuando la señora Everill reparó en la presencia de la muchacha.


  —Señorita Lockhart, ¿qué hace ahí? —inquirió suspicaz la mujer.


  Su marido, curioso, se situó junto a ella y, a la vez, pasearon la mirada por la terraza.


  —Necesitaba tomar el aire —se justificó Prue mientras se aproximaba al trío—, pero ya me encuentro mucho mejor.


  —Pues sus mejillas continúan encendidas —señaló el señor Everill.


  —Sospecho que el rubor de la señorita Lockhart obedece a los nervios del momento —acudió Bruce en su ayuda.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué se encuentran todos ahí, arremolinados en la entrada? —quiso saber Emma Lockhart.


  —Su sobrina se encuentra un poco nerviosa —apuntó la señora Everill.


  Bruce puso los ojos en blanco y Prue deseó que la tierra se abriera bajo sus pies.


  —¿Es cierto, querida? —la interrogó su tía.


  —No tiene importancia, apenas…


  —¿Qué es lo no tiene importancia? —Se sumó al grupo Christopher Talbot.


  —Deberíamos entrar. —Ignoró Bruce la pregunta de su hermano—. Estoy seguro de que Richard también comenzará a inquietarse al no localizar a su prometida entre los invitados.


  —¿Por qué motivo debería inquietarse? ¿Acaso han reñido? —preguntó su vecina.


  —No hemos discutido —les aseguró Prue un tanto agobiada por lo absurda que se había vuelto la situación—, pero, como el señor Talbot ha señalado, deberíamos regresar al salón.


  —Será lo mejor —coincidió su tía—, en unos minutos se anunciará el compromiso.

  


  Prudence, incapaz de apartar la mirada de Richard, apenas prestó atención a las palabras con las que su padre los declaraba oficialmente prometidos. Solo podía pensar en que el baile se reanudara cuanto antes para sentir de nuevo el contacto de sus manos y la proximidad de su cuerpo.


  Una sonrisa de anticipación adornó su rostro cuando, tras los aplausos y las felicitaciones, sonaron los primeros acordes de un vals.


  —¿Me concede este baile, señorita Lockhart? —le preguntó ceremonioso.


  —Será un placer, señor Talbot —aceptó en el mismo tono mientras colocaba su mano sobre la de su futuro esposo para sumarse a las parejas que ya giraban al son de la música.


  Ejecutaron los primeros pasos en silencio, subyugados por la emoción que adivinaban en los ojos del otro, ajenos a las miradas de quienes les rodeaban.


  —Me debes una, hermano.


  Fue el comentario de Bruce, al girar junto a ellos un instante después, el que les hizo tomar conciencia de que no estaban solos.


  —¿Qué ha querido decir? —inquirió Prudence sin apartar la vista de la socarrona sonrisa que lucía el joven.


  —Tengo el presentimiento de que el incidente con la señora Everill no fue fortuito.


  —¡¿Crees que le manchó el vestido a propósito?! —Lo miró incrédula—. ¿Por qué iba a…? —Se interrumpió de golpe—. Sabía que estábamos juntos en la terraza. —Se sonrojó al instante.


  —Es muy probable. —Sonrió divertido—. A pesar de las discusiones y las pullas, siempre cuidamos los unos de los otros —aseveró con orgullo.


  Prudence tuvo la certeza de que, pasara lo que pasara, los Talbot siempre permanecerían unidos y se apoyarían de manera incondicional. No pudo dejar de sentirse afortunada por ir a formar parte de aquella maravillosa familia.


  —Entonces, sí, le debemos un favor —sentenció risueña.


  A Richard le emocionó que hablara en plural.


  —Seremos una gran familia. —Le devolvió entonces la sonrisa.


  —Seremos un gran equipo —añadió ella enganchada de nuevo a los oscuros ojos de su prometido, olvidándose, una vez más, de que la música no solo sonaba para ellos.


  Epílogo


  Lancaster, Reino Unido, tres años después


  Los músicos ya habían comenzado a tocar cuando el señor y la señora Talbot, tras recibir a los invitados, pudieron unirse por fin a la fiesta.


  —Sospecho que esta será una velada de lo más interesante —comentó el anfitrión con la vista clavada en una de las muchachas que en ese momento se encontraba en la pista de baile.


  —Lo que está claro es que Bruce no ha reparado en gastos para conquistar a la señorita Remington —añadió su esposa con una sonrisa en los labios, pendiente de su cuñado que, en el extremo opuesto del salón, también observaba a la joven del vestido color esmeralda.


  —En mi opinión se ha excedido —aseveró Richard—. Aunque, ahora que lo pienso, yo debería haber llenado el salón de peonías rosas para nuestra fiesta de compromiso.


  Prudence se carcajeó, divertida por la ocurrencia.


  —A mí ya me habías enamorado —le recordó con una sonrisa de picardía en los labios.


  —Cierto, pero no me negarás que habría sido un bonito detalle.


  —Habría sido precioso, no cabe duda, pero lo único que necesitaba en aquel momento era saber que me amabas y que tu familia me aceptaba.


  —Te amaba entonces, te amo ahora y te amaré siempre, mi dulce Prudence —declaró mirándola a los ojos—. Bailemos —le propuso de repente—. Me muero por abrazarte y esta es la única manera de hacerlo en público sin provocar un escándalo. —Le dedicó un guiño al tiempo que le ofrecía su brazo para guiarla hacia el centro del salón.


  —Lo provocaremos igualmente si quienes estén a nuestro alrededor reparan en cómo nos miramos —le advirtió, ansiosa también por sentir sus manos sobre su cuerpo.


  —No podrán reprocharnos nada, estamos casados y nos amamos —sentenció con la seguridad que le otorgaban los años compartidos—. Tampoco si llegáramos a desaparecer durante unos minutos —añadió con una sonrisa sesgada y cargada de intención que la sacudió por dentro.


  —Estoy segura de que eso sí daría de qué hablar. —Ocultó tras una sonrisa el anhelo que la velada invitación le provocaba—. Somos los anfitriones —apuntó con escaso entusiasmo.


  —Quizá más tarde —ronroneó sugerente su esposo.


  —Quizá —repitió risueña aunque ambos sabían que no sería posible.


  —Qué mal se te da mentir —rio por lo bajo antes de robarle un beso.


  La caricia, aunque fugaz, avivó el anhelo de Prudence, tanto que durante unos segundos se planteó la posibilidad de escabullirse por la puerta situada al fondo del salón. Tal era el efecto que Richard le provocaba con un simple roce. El paso de los años no había hecho mella en el deseo que sentían por el otro. Al contrario, parecía ir en aumento y un simple cruce de miradas bastaba para hacerles hervir la sangre.


  —La noche es larga —comentó insinuante y segura de que su esposo captaría la indirecta.


  —Solo hazme una señal y nada podrá impedir que te siga —susurró con las pupilas dilatadas.


  Prue sonrió satisfecha. Ignoraba si dispondrían de unos instantes de intimidad durante la fiesta, lo que sí sabía era que, pasara lo que pasara, Richard siempre estaría a su lado.


  Nota de la autora


  Si has leído la serie o alguno de los relatos, tal vez te habrás dado cuenta de las licencias que me he tomado con el tema de la botánica y la ambigüedad en la datación de las historias. Mis conocimientos sobre flores y todo lo relacionado con estas son nulos, y por eso he manejado el tema un poquito a mi antojo y conveniencia. En mi defensa diré que si he evitado mencionar fechas y estaciones ha sido en parte para no meter demasiado la pata. De todas formas, si eres un/una amante de la botánica confío en que tus ojos continúen dentro de sus cuencas si te has encontrado con algún disparate floral. Je, je, je.


  Por otro lado, me declaro fan, fan (casi de póster), de Dirty Dancing. Y te preguntarás a cuento de qué te digo esto. Pues, porque mientras escribía una de las escenas entre Richard y Prudence, alguien me recordó la famosa película y no pude resistir la tentación de incluir (un poquito modificada) una de sus míticas frases.


  Mi pequeño homenaje a una gran película que marcó a toda una generación.
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    ANA F. MALORY es el seudónimo bajo el que escribe Ana María Fernández Martínez.


    Nació en Gijón (Asturias) el 23 de agosto de 1970. Aunque se crio en Piedras Blancas, un pueblecito cercano a Avilés, lleva trece años viviendo en la ciudad que la vio nacer. Está casada, tiene un perro al que adora, le encantan las manualidades, las casas de muñecas, la repostería y por supuesto la novela romántica. Adora el mar pero no la playa y disfruta de un día de campo siempre y cuando no le hagan caminar un montón de kilómetros. Sabe hacer de todo un poco y siempre tiene algún proyecto en mente, aunque por falta de tiempo, la mayor parte de las veces, sus proyectos se quedan solo en eso. Escribe por afición y no por vocación. Le gusta e intenta hacerlo cada día un poco mejor pero sin olvidar que lo que busca es disfrutar con ello. También escribe bajo el seudónimo Ana Fernández.


    «Mi afición por la escritura no viene de muy allá, quizás unos tres o cuatro años, en un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre y cualquier cosa me cansaba o aburría. Así que, sin más, un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que en algún momento pudieran ser leídos por alguien.


    Unos años después descubrí el Rincón de la Novela Romántica y dentro de este el subforo donde las foreras colgaban sus relatos. Comencé a leerlos y me acordé de mis historias, guardadas en el cajón y sentí deseos de compartirlas. Tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron. Después de colgar los que ya tenía escritos, las chicas me animaron para que no lo dejara y continuara escribiendo y así lo he hecho y dos relatos más pasaron a formar parte de mi pequeña “obra”».
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